Giuliano Kremmerz. 


Traducción y prólogo. de Angel Fernández 


A Hipérbola Janus 


BIOGRAFÍA DE GIULIAANO KREMMERZ 


Guion M. Kremmerz nació como Ciro Formisano en un 
pequeño pueblo cercano a Nápoles llamado Portici un 8 de abril 
de 1861. El autor italiano está considerado como uno de los 
principales divulgadores y estudiosos del hermetismo entre el siglo 
XIX y XX, habiendo publicado un importante volumen de obras 
entre 1896 y 1930. Su iniciación en los ambientes mágicos y 
herméticos se produjo a raíz del contacto con autores como 
Pasquale de Servis (1818-1893), que era considerado en su 
época como uno de los mayores estudiosos del tema hermético y 
como un gran iniciado, siendo conocido en estos círculos con el 
sobrenombre de «Izar». Éste autor fue quien introdujo, a muy 
temprana edad, a Kremmerz en la orden del Gran Oriente 
Egipcio, en lo que se consideraba como la última manifestación 
de una antiquísima tradición de orígenes inmemoriales. 


Era hijo de Michele Formisano, un obrero viario, y de 
Gaetana Argano, procedente de una familia burguesa 
acomodada. De hecho, las mayores posibilidades económicas de 
su madre fueron lo que le permitieron completar sus estudios. 
Dotado de un gran talento e inteligencia, en 1878, el joven 
Kremmerz contaba con apenas 17 años cuando ya se encontraba 
cualificado profesional y académicamente para impartir literatura 
italiana, historia y geografía en la provincia de Napoles. En 
1883 acabaría obteniendo el doctorado en letras por la 
universidad de Nápoles. Tras completar sus estudios, Kremmerz se 
dedicó a la enseñanza y al periodismo compaginando su trabajo 
con la formación y los estudios herméticos. Entre 1883 y 1885 
trabajaría como profesor en un colegio en Alvito, un pequeño 
pueblo del Lazio, al tiempo que estaba empleado en una 
tipografía en su Portici natal. Posteriormente, y mediante la ayuda 


del fundador de la empresa tipográfica Eduardo Scarfoglio, el 
joven Kremmerz llegaría a convertirse en redactor del diario !l 
mattino. Poco después, en 1887, contraería matrimonio con Anna 
Beato. Entre 1888 y 1893 emprendería una serie de viajes fuera 
de ltalia cuyas motivaciones no habrían quedado del todo claras. 
Los lugares que pudo visitar durante ese intervalo de tiempo 
tampoco se conocen con certeza, aunque se sabe que se 
embarcó hacia Montevideo, capital de la actual Uruguay, y 
regresó cinco años después en un barco de la misma 
procedencia. Se dice que durante estos viajes Kremmerz pudo 
contactar con el chamanismo. A partir de 1895 acabaría 
trasladándose junto a su esposa e hijas a Nápoles, donde 
iniciaría su actividad como escritor y divulgador de las 
enseñanzas y prácticas herméticas. 


En 1896 Giuliano Kremmerz acabaría fundando la 
Hermandad Terapéutica y Mágica de Miriam, y que pretendía 
tomar como ejemplo el legado de las enseñanzas de su maestro, 
Pasquale de Servis, en torno a las prácticas sacerdotales egipcias 
de inspiración Isíacas, y a imitación de las organizaciones de 
inspiración Rosacruz. Durante este mismo periodo, y merced a sus 
propios medios económicos, comenzaría a publicar El mundo 
Secreto, una revista que suscitó muchas polémicas y 
desencuentros en los ambientes esoteristas de la época, los cuales 
no podían concebir que la práctica de la magia no estuviese 
limitada a una élite y que las ideas fuesen difundidas mediante 
propaganda impresa, vulnerando el secreto y la naturaleza 
inherente a unas enseñanzas que se consideraban codificadas y 
no divulgables de esa manera entre los profanos. Sin embargo, 
Kremmerz siempre mantuvo mucha cautela a la hora de referirse 
a determinados contenidos, y nunca lo hizo de forma explícita. 


Algunos consideraban que la organización iniciática fundada 
por el autor napolitano tenía vinculación directa con 


organizaciones y logias masónicas. Á partir de 1909 Kremmerz 
acaba por delinear los puntos básicos de la Hermandad bajo un 
texto conocido con el nombre de Pragmatica Fondamentale della 
S.P.H.C.l. Fr+ Tm+ di Miriam. Estableciendo una red de sedes 
operativas en distintas ciudades de la península ¡italiana como 
Nápoles, Bari o Roma entre otras. 


Respecto a la Hermandad que había fundado 
precedentemente, en 1896, estableció como fundamento de la 
misma a la tradición hermética, a la cual dio un sentido 
terapéutico, y trato de hacerla accesible a todo el mundo, en lo 
que sus adeptos consideraban como una auténtica revelación. De 
hecho, los defensores de su doctrina —que todavía existen en 
Italia y se mantienen muy activos — consideran que Kremmerz 
había rescatado a la Magia de un estado de abandono, 
ignorancia y olvido. Paralelamente había adaptado tanto los 
contenidos teóricos, como los prácticos, a un lenguaje sencillo y 
comprensible para el gran público, eso al tiempo que se 
distanciaba de otras prácticas pseudo-espiritualistas de la época 
como el espiritismo o la teosofía. Igualmente fue un firme defensor 
de la Tradición itálica y europea frente a las teorías orientalistas y 
restableciendo los grados y líneas de la tradición hermética en sus 
líneas más básicas. 


El espectro esotérico-ocultista y mágico donde desarrolló sus 
actividades la organización fundada por Kremmerz se movía en 
el fermento surgido de los ambientes intelectuales y espiritualistas 
de los años del Risorgimento. Dentro de estos ambientes 
destacaron las logias masónicas de inspiración liberal basadas en 
el rito egipcio, las enseñanzas espiritistas de Allan Kardec o las 
prácticas médico-espiritualistas de Franz Anton Mesmer, en lo que 
se dio en llamar el magnetismo animal o mesmerianismo. 


Posteriormente, Kremmerz y su familia se trasladarían, en 


1907, a Camogli, más tarde a Ventimiglia para establecerse 
finalmente, y de forma definitiva, en Beausoleil, en el Principado 
de Mónaco. Se apartó momentáneamente de la dirección de la 
escuela de Miriam, pese a que llevó a cabo viajes periódicos a 
Italia. De hecho, entre 1920 y 1921 llevó a cabo una estancia en 
Roma y Bari con la intención de impartir conferencias en sedes de 
academias virgilianas y pitagóricas sobre la medicina hermética, 
uno de los puntales básicos de su doctrina. Con el advenimiento 
del fascismo, durante el ventenio, se vieron afectados los círculos 
herméticos y mágicos de toda ltalia, siendo clausuradas muchas 
de sus sedes, lo cual motivó que los viajes de Kremmerz a Italia se 
restringiesen ostensiblemente. Sin embargo, el legado de sus 
enseñanzas ya había sembrado sus frutos, y era frecuente que 
muchos de sus discípulos viajasen a Mónaco. La vida de Giuliano 
Kremmerz acabaría apagándose un 7 de mayo de 1930, 
consagrado ya como uno de los grandes maestros del hermetismo 
del siglo XX. 


DOCTRINA Y OBRA 


Dentro del contexto de la 
mitología griega, Hermes nos 
aparece como un dios con muchas 
aristas, dotado de cualidades muy 
variadas, destacando su astucia y 
habilidad para el engaño, además 
de versátil y poseedor de una gran 
movilidad, lo cual lo dotaba 
perfectamente para el desempeño de 
sus funciones como protector de 
peregrinos, caminantes, heraldos o E ¿E 
embajadores entre otros, protector de 32 
Dl o su función Lalo o 
psicopompos en el camino de las 
almas hacia el Hades. A éstas 
podríamos sumar muchas más funciones y responsabilidades 
asociadas a esta divinidad, destacando también su papel de 
mensajero entre los dioses y los humanos. Es un dios nacido en 
condiciones ilegítimas, hijo de Zeus, cuya etapa infantil nos 
aparece ya referenciada en los himnos homéricos. Es un dios que 
entraña mucha complejidad y que gozó de mucha popularidad 
dentro del mundo clásico. En la etapa helenística será cuando nos 
aparezca con los atributos de mago, como Hermes Trimegisto, el 
creador de la doctrina hermética, y de cuyas enseñanzas se hace 
eco Giuliano Kremmerz en la presente obra. 


— Fig 1. Hermes Alquímico. 


Fue precisamente durante esa época cuando el culto a Hermes 
acabó sincretizándose con el culto egipcio de Thoth dando lugar 
al Hermes Trimegisto convirtiéndose en el señor de los alquimistas 
y el creador y custodio de un conjunto de enseñanzas mistéricas y 


codificadas que fueron compiladas en el famoso Corpus 
hermeticum. A partir de ese momento la figura de Hermes 
adquirió un sentido esotérico e iniciático potenciándose el sentido 
de mediador entre los dos mundos: el divino y el humano. Sin 
embargo, la figura del Hermes griego aparece un tanto 
desdibujada, hasta el punto que podríamos hablar del Mercurio 
egipcio, también conocido como Hermes Trimegisto. El epíteto 
«Trimegisto» significa «tres veces máximo» que implicaría la 
calificación del más grande, que es lo que expresa en griego el 
término H£yIOTOG (megistos). Paralelamente, la figura del dios 
Thoth, que fruto del fenómeno del sincretismo religioso de época 
helenística fue equiparado al Hermes griego, tenía también — 
como su homólogo heleno— cualidades creativas. Sin embargo, 
existe un problema respecto a las fuentes a la hora de identificar 
los orígenes de la doctrina hermética, y que estaría relacionado 
con las prácticas del sacerdocio y el magisterio espiritual, junto a 
prácticas mágicas vinculadas con el antiguo Egipto. 


— Fig 2. Hermes Trimegisto. 


Es interesante el posicionamiento de autores tradicionalistas 


como René Guénon, los cuales hablarían de un origen no 
sacerdotal de la doctrina que, a su juicio, estaría más cerca de la 
iniciación real relacionada con la casta de los guerreros. 
Igualmente Guénon afirma el origen egipcio que posteriormente 
tomó formas helenizadas, mientras que, con posterioridad, en la 
Edad Media, fue transmitida al cristianismo y al mundo islámico. 
El hermetismo, contemplado como una ciencia sagrada de origen 
greco-egipcio, y pese a poseer métodos de realización espiritual 
bastante distintos, podría ser equiparable a las ciencias 
tradicionales orientales, de Tíbet y China. Sin embargo, Guénon 
matiza un aspecto que es importante tener en cuenta, y es que se 
trata de un conocimiento cosmológico y no de naturaleza 
metafísica, con una serie de aplicaciones prácticas y que habría 
dotado de un simbolismo tanto a cristianismo como a islamismo, 
aunque podríamos hablar de una doctrina incompleta, porque 
como decíamos unas líneas más atrás es una doctrina 
engendrada por la casta de los guerreros, de los kshatriya, 
producto de la rebelión contra los brahmanes. Esta última es una 
polémica que trasciende el cometido mismo de este libro, y que 
mantuvo enfrentados a René Guénon y a Julius Evola. La cuestión 
clave es que el hermetismo no ofrecería las posibilidades de una 
realización completa al iniciado desde el punto de vista del 
conocimiento puro. También resultan interesantes las 
aseveraciones que el tradicionalista de origen francés hizo acerca 
de la magia o de la alquimia; mientras que a la primera la 
consideró como una expresión menor dentro del conjunto de las 
ciencias tradicionales, respecto a la segunda coincidía con Evola 
al considerarla como un conocimiento de naturaleza interior y 
puramente espiritual. La alquimia —la no intoxicada por visiones 
modernas— ofrece posibilidades de realización y transmutación 
interior, y concibe el destino del hombre en lo universal, y siempre 
ligado a un conocimiento que lo trasciende y lo muta 


ontológicamente. Reintegrar al Ser en el centro originario es el 
objetivo de toda doctrina verdaderamente iniciática. 


En principio, podríamos definir el culto hermético como un 
conjunto conocimientos y enseñanzas, de carácter literario y 
filosófico, que tratarían de investirse de formas místico-esotéricas. 
Al igual que nos aparece Hermes como la fuente del conocimiento 
en su transmisión, también nos aparecen otros personajes, 
revestidos de la misma aura sobrenatural, como es el caso de 
Ammon o Asclepio, quienes también tienen el poder de transmitir 
la doctrina. Los conocimientos de los que Hermes sería 
depositario son los más antiguos de la historia humana y, en 
teoría, entroncan con los mismos orígenes y cuyas enseñanzas 
secretas han sido mantenidas por pequeños grupos o individuos 
espiritualmente cualificados. El propio nombre dado a estos 
conocimientos bajo el concepto «hermético» expresa 
perfectamente el sentido cerrado y de élite, sólo apto para 
iniciados, de estas enseñanzas. En el caso particular de 
Kremmerz, este principio fue vulnerado desde el momento en que 
quiso democratizar el concepto y hacer la doctrina más accesible 
a un público cada vez más amplio, y haciendo uso de un 
lenguaje más en consonancia con la ciencia positivista de su 
época, que con la naturaleza cerrada y esotérica que, en teoría, 
tendrían estas enseñanzas. 


ÉL HERMETISMO SEGÚN KREMMERZ 


Remitiéndonos ya directamente a la doctrina de Kremmerz, e 
ignorando deliberadamente la evolución de la doctrina y sus 
distintos depositarios desde la antigiedad, pasando por el 
Medievo y renacimiento, hasta llegar a finales del siglo XIX en 
adelante, que es el contexto en el que nuestro autor da forma a su 
doctrina, somos testigos de unos caracteres especialmente 
originales. El pilar fundamental que articula el pensamiento de 
Kremmerz es lo que él concibe como el materialismo sacro que se 
funda en la unidad fundamental de todo lo existente. Tomando 
como base al hombre, una unidad microcósmica, y al cosmos, 
como unidad macrocósmica, establece la idea de conciliación de 
ambas dimensiones, la material y la espiritual, históricamente 
enfrentadas y cuya dialéctica negativa debiera terminarse en la 
síntesis armoniosa de ambas. A este respecto Giuliano Kremmerz 
apunta: 


«La vida es materia —dice— la acción vibratoria de 
esta materia es la inteligencia en movimiento o voluntad 
activa, que como resultado de la materia es vibración es 
materia-alma. Nuestra escuela hermética procede en su 
análisis desde lo bajo hacia lo alto, de la materia a la luz, 
que es materia en estado de vibración, de la materia al 
magnetismo, que es el potencial específico de su 
atomización» 


Dentro de las corrientes de este materialismo sagrado, y la 
realización de los axiomas herméticos, Kremmerz entendía como 
el símbolo de tal conquista, dentro del contexto de su escuela, lo 
que concebía como el Matriarquía (de mater: madre, matriarca, 


que tiene la misma raíz etimológica que materia, y arché: 
principio, origen y sustancia), y que nada tiene que ver con el 
término «Matriarcado». Se trata de una doctrina de carácter 
materialista, y que busca la integración del espíritu intelectivo y la 
materia, como fuerzas vivas y orgánicas del universo, del cosmos. 
He aquí el sentido de materialismo sagrado, que sería una fuerza 
que reintegraría cada elemento psicodinámico e inseparable a 
una parte conjunta y continua respecto a la realidad exterior. Este 
sería el objetivo fundamental de la doctrina de Kremmerz, que él 
vio como objetivo último de la milenaria tradición hermética, pero 
¿cuál era la forma o los medios para alcanzar tal síntesis 
reintegrativa? En sus distintos escritos, Kremmerz fue dando 
orientaciones en ese sentido, tomando como base una concepción 
materialista y experimental, sin indicar las posibilidades, pero 
señalando que sólo manteniendo la dirección unitaria de la 
materia se podía alcanzar un desarrollo efectivo de la doctrina, la 
unidad de las partes. De otro modo, y obedeciendo a otro tipo de 
espiritualidades más laxas, y en referencia a diversas formas de 
ocultismo como el espiritismo, se corría el peligro de caer en vías 
estériles o muertas. 


Incidiendo en la naturaleza fundamentalmente práctica del 
hermetismo que nos remitía Guénon, Kremmerz incide en la idea 
de que su doctrina comprende una guía y una filosofía práctica 
del vivir. Lejos del sentimentalismo barato, de formas de 
romanticismo exaltado y otros elementos irracionales o derivados 
de arrebatos de misticismo y buscando, por el contrario, la 
indagación positiva de la existencia. Del mismo modo, nuestro 
autor persistía en la necesidad de preservar formas de 
espiritualidad y mentalidad propiamente itálicas, de la forma de 
ser y vivir típicamente italianas, al tiempo que desarrolló una 
visión del Ser equilibrado e íntegro en sus funciones, incluso a 
nivel fisiológico, ya que no debemos olvidar que Kremmerz 


desarrolló sus teorías mágicas hacia la propia medicina. De 
hecho, creyó, desde una visión bastante tosca, que la alquimia y 
las ciencias tradicionales podrían tener efectos de mejora en las 
técnicas y métodos de la medicina de su tiempo. Para Kremmerz 
el hombre alberga en sí mismo unas extraordinarias posibilidades 
de crecimiento interior y evolutivo mediante la potenciación de 
elementos latentes en la materia humana. 


Para finalizar veamos cómo definía el autor italiano su idea 
del hermetismo: 


«El hermetismo, que busca la verdad absoluta como 
finalidad del conocimiento perfecto dice: no creer, y 
purificar cada convención transitoria para reencontrarla en 
ti primero, fuera de ti después, en la visión simple de la 
Naturaleza que es Verdad eterna, y entonces ciencia 
absoluta... En la simplicidad veréis que el Amor, en su 
integración completa, rige el Universo, y que el Universo es 
amor también donde el contraste de la lucha genera, 
renueva, reproduce y fija en cada ser viviente, desde el 
cristal a la planta, de los infusores al hombre, el derecho 
de participar en la vida de la Verdad Absoluta. En las 
ideas simples encontraréis: que el odio, la necesidad y el 
dolor son espíritus de la falsa concepción de la vida, 
porque la inocencia, que es la pureza de la conciencia 
libre, no concibe ninguno de los tres términos (odio, dolor y 
necesidad); que predicar el idealismo morboso que hace 
desear o soñar aquello que no está en la naturaleza es 
desviarse de la Verdad; que una es la ley, una la 
existencia de todas las cosas, una es la matriz de cada 
forma sensible y que, fuera de esta Única verdad, no existe 
sino el razonamiento de la masa, la cual ha encontrado 
que para el hombre imperfecto todo deba esperar a la 


Gracia, y que la vida eterna de los espíritus se desarrolle 
fuera de la potestad de la materia, que es la única ley, la 
única esencia, la Única matriz de aquello que fue, que es, 
y que será eternamente en la tierra y todos los astros sobre 
el firmamento. » 


LA PUERTA HERMÉTICA 


Para concluir, nos gustaría hacer algunas anotaciones sobre el 
libro que usted se dispone a leer. En primer lugar, tiene que ser 
consciente de que este libro tiene una gran complejidad y 
requiere cierta preparación previa así como estar familiarizado 
con algunos conceptos de naturaleza esotérica que le permitan 
descifrar un lenguaje críptico el cual pretende transmitir 
conocimientos que toman como base la antigua sabiduría de 
diferentes tradiciones. 


La estructuración del texto se ha adaptado respecto a la 
original para compatibilizar su representación en dispositivos 
digitales. No obstante, cabe decir que se ha respetado la 
numeración original de los capítulos, la cual presenta alguna 
curiosidad como la omisión del número VIII. Esto puede ser 
debido a algún principio hermético o mágico, de la misma 
manera que en occidente se evita el número 13, o en Asia 
oriental se evita el número 4 por su similitud fonética del 
ideograma chino WE (muerte). 


La puerta hermética 


amy 7 


HORTI MAGIC! /M HESPEI STODIT DRACO ET 
SINE ALCIDE COLCHICAS DELICIAS 


OVANDO IN TVA DOMO; 
NIGKICORVI 


NON ORBIS PROSVNT 


QviscIr SIFECERIS VOLARE 
TERKAM SVPER 
CAPVTTVVM 
EIVS PENNIS 
AQVAS TORRENTVM 
"ONVERTES IN PETRAM| 


AZOT ET IGNIS FILIVS NOSTER 
> MORTVYVS VIVIT 
REX ABIG EDIT 


EST OPVS OCCVLTVM VERI SOPHI APERIRE TERRAM 
VT GERMINET SALVTEM PRO POPVLO 


Esquema de la Puerta Hermética o Puerta Alquímica. 


Dedicatoria 


l. dedico a ti, oh María, ejemplo de inaudita fidelidad, estas 
breves páginas impresas, no por voluntad mía, sino para animar 
los secretos de tu alma hermética y a los niños dotados de 
ingenua humanidad. Maga, sacerdotisa, gitana, cartomante, 
médico, astróloga y divina — seductora y hechicera siempre — 
has pasado y pasas a través del laberinto de las víctimas de dos 
extremos: la fe ignorante y la arrogancia científica de los 
terrestres. No os maravilléis si mi prosa es acogida como 
Calandrino de Messer Bocaccio en Mugello.11 


No sabes ahora, oh María, dónde te encuentras y qué 
máscara llevas, pero este libro te llegará igual con una sonrisa 
heroica, que aquella famosa sonrisa de los pastelitos con crema 
de fruta, diría: — ¡Toh! Habla un muerto de la tragedia histórica 
que vivió y pensó en homenaje a la gratitud de los pueblos 
aburridos, ¡en memoria de quienes han donado la libertad del no 
creer! 


Y leerás y verás las dos figuras que lo han insinuado. 


La primera es el character adeptorum... algo que entiende 
todo al tiempo que corre, en el cual los agentes de los impuestos 
estudian el ocultismo en los manuales de la cocina vegetariana. Y 
si alguno no lo entendiese, bastaría con preguntar al primero de 
los filósofos iniciados que nos viene a predicar el verbo creer más 
allá de los Alpes. Porque la raza greco-italiana está despojada de 
maestros de tales cosas sublimes, emigrados en el extraño ámbito 
de lo psíquico, para conquistar cierta tónica científica que les 
faltaba en las viejas cosas cristalizadas de la antigua exposición 
metafísica... y para conocer la justa y moderna interpretación, 
antes de penetrar en el misterio arcaico con el cirio filológico del 
que carece. 


Solo quiero hacerte sentir, oh María, que en torno al círculo 
está escrito: «Non formido mori, voto melioris ovilis: Nam ante 
oculos mihi ceu in speculo stat vita futura», que en lengua 
macarrónica, salvo complicaciones internacionales, vendría a 
decir que el adepto tiene ante sus ojos un espejo la vida futura y 
que, entonces, no se asusta de la muerte por el deseo de mejorar 
al redil. Y todavía entonces, añado yo, resulta vano para el 
adepto estudiar esta muerte que no le da miedo, y ocioso resulta 
hablarlo para contentar a los curiosos. 


A la leyenda exterior se contrapone una cruz de cuatro 
versículos: la más interna de las cuales, desde la posición de la 
escritura, se supone que giran y se completan a pares. 


Crux abit in lucem — Lux deerit soli 


Crux agii arte ducem — Dux erit umbra solis 


lux deerit soli — Crux abit in lucem 


Dux erit umbra solis — Crux agit arte ducem 


Y en el medio de un círculo interior: Ergo sibi simili constantia 
cardine quadrant 


Versículo que se quiere hacer preceder o seguir a los dos 
precedentes. Basta un latinista de escuela para no hacer entender 
el espíritu, pero para traducir nos basta un bedel de la escuela 
regia. 


Más crítica es la segunda tabla: Cavea sibyllarum. 


¿Cavea quiere decir jaula, recinto, audiencia o lugar? Mira el 
friso ovalado que cierra la escena: ¿No te parece una serpiente 
que no tiene ton ni son? El autor anota: «Cavea sibyllarum, idest 
cavea verginum faticanarum», esto son vírgenes adivinas, 
¿vírgenes? Para que el lector no caiga en el error añade: «idest 
feemina vel puella», esto es mujer o niña, «cujus pectus Numen 
recipit», el pecho de la cual recibe el Nume. También aquí hay un 
obstáculo: pectus, ¿el pecho, el seno, el corazón, el alma el 
sentimiento? Deberías, oh María, explicarlo tú, porque tú lo sabes 
toda vez que haces a la virgen adivina, de donde vienes «Dei 
sententias sonantes», ¡las frases sonantes o vocales de Dios! 


Como portada del libro, he incidido en la puerta hermética, 
que está en los jardines de Roma. ¿Te acuerdas de Roma, oh 
María? La conoces bien, no digas que no — y sabes que tiene 
tantas puerta grandes y esta es pequeña y baja. La he elegido 
porque ciertos escritos parecen estar hechos para las obras que 
estoy preparando para los siglos futuros — cuando los negros 
cuervos paran blancas palomas, que equivale a decir cuando en 
el Vaticano se hagan el desayuno con dos granitos de piedra 
filosófica con espárragos científicos en la ensalada — espárragos 
para evitar los cálculos. 


Tú sonríes, oh amiga deliciosa, tú ríes... 


Sé que me juzgo con calma. Espero tu veredicto. Una flor. Lo 


arrancaría del árbol del Génesis, dejando que los otros, dejando 
a los demás dar sus frutos del bien y el mal, que la humanidad, 
avanzando, recoge y digiere. Conserva para ti la granada, 
porque te reconoceré por los labios rojos, como el cántico de los 
cánticos, y de la voz regia... porque tienes cabeza de mujer y 
cuerpo ágil de serpiente tentadora: no rías... ¿no ves al querubín 
de la espada llameante que vigila, que nos espía y hace de 
delator?... ¡Oh el pérfido eunuco! 


GIULIANO KREMMERZ 
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nvitado estoy por un amigo, ermitaño voluntario en una 
encantadora casa de campo, rodeada de rosas, para olvidar en 
el silencio y en el perfume una juventud tempestuosa, en la cual la 
tragedia de su alma se completó, aceptando su hospitalidad por 
algunos días. 


El gracioso edificio en el que me acoge es blanco como la 
nieve, en la cima de una colina amamantada por un verde 
perenne. Se llama Villa de la Esperanza, y este nombre, inscrito 
sobre dos pequeñas leyendas de mármol por los fundadores de 
aquella casa, hoy está medio cubierto por el musgo y la hiedra 
antigua. Se puede acceder por tres vías: una de Oriente, que se 
pierde entre matorrales y malezas de pinos y palmeras; otra de 
Occidente, más sencilla, entre riscos y colinas coronadas desde la 
lejana visión de los Alpes marítimos; y otra más moderna, 
cómoda y sombreada, que nos lleva a la ciudad limpia y elegante 
de San Remo. Sé que San Remo fue asesinado por Rómulo, pero 
no sé por qué la hemos santificado. De todos modos, el nombre 
de la legendaria víctima de la arrogancia del primer rey de Roma 


me parece un buen augurio para aquello que se desarrolla 
posteriormente. 


Después de algún día de descanso en este refugio, por la vía 
de Oriente llegó un nuevo huésped: un señor que, dijeron, había 
viajado por Asia, visitando la India misteriosa, tentado en el Tibet, 
tratando largo tiempo con los discípulos de Confucio. Hombre 
poco hablador, parecía una compañía adorable. Muy poco 
curioso, fumaba todo el día como si fuese una brasa. 


Un segundo amigo llegó a continuación. Otro nómada 
impenitente: un italiano que había recorrido Francia, Alemania, 
Suiza, Inglaterra y después América del norte y, a la vuelta, 
España, Egipto y, finalmente, Grecia. Me pareció más 
melancólico que el primero. Sus maletas estaban cargadas de 
libros y leía y releía, como sediento de conocimientos y erudición. 


Un tercero llegó en un vagón del tren: un romano, bien 
aseado, bien afeitado, vestido de negro como si integrase una 
procesión que acompañase a un muerto al cementerio. Daba la 
impresión de ser un hombre sumamente aburrido y bostezaba 
como el fuelle de un órgano. 


En la cena de mi amigo, magnífico señor de la casa, nos 
reunía en torno a la mesa: cena casi opípara, comiendo en un 
silencio trapensel2l. No se sabía de qué hablar. Eran cinco y 
todos hombres — y el más incómodo parecía el anfitrión que 
elegantemente nos servía el café, el negro café, y habló así: 


— Amigo de cada uno de vosotros, vivo en soledad desde 
hace años; la costumbre de estar solo me hace aborrecer las 
prolongadas conversaciones, pero me preparan para acoger en 
la modesta casa de la Esperanza a cuatro amigos como vosotros. 
No creo haber hospedado a cuatro miembros del silencio. La 
razón de tal parsimonia de palabras está en el escaso 


conocimiento de cada uno de vosotros sobre los demás. Nadie 
diría que os encontráis sumergidos en la misma pecera. 
Permitidme que yo os haga conocer mejor. Caio Buddi, lleva 
veinte años de investigación sobre las verdades del Oriente 
religioso, ha viajado, ha interrogado, ha visto, lee el sánscrito 
como yo leo la Cábala de los sueños. Mevio Mefisto también 
busca el secreto de Fausto, está en posesión de los libros más 
raros del medievo germano, ha rebuscado Londres, ha pescado 
las cosas más curiosas en las librerías anticuarias de París, ha 
consultado todas las sibilas, brujos y sacerdotes de las cuartas 
páginas. Sempronio Cristiano conoce todo el nuevo y viejo 
mundo de la exégesis bíblica, todas las polémicas filosóficas de 
Cristo, todas las versiones evangélicas... y bosteza por esto, 
como un perro que ladra sin voz. Al final tú, viejo camarada, que 
has hecho de la propaganda de magia al final del siglo XIX la 
valentía de apóstol tardío... Y en Italia, donde ningún hombre 
cree en los apóstoles ideales. 


Encantadores invitados, vuestras sabias descripciones 
disuelven la lengua a los comensales de cada día mejor que diez 
botellas de tu nebiolol*! angelical, y puesto en el ámbito del 
argumento de la verdad que se oculta detrás de quien busca, las 
confesiones llovieron. 


Tiempo perdido para cada uno de los tres. Eran tres 
derrotados, tres supervivientes de una debacle intelectual, a la 
cual se habían prestado desde su ingenio y todas las fuerzas de 
su cultura varia. Estaban todos cansados y volvían de la heroica 
campaña a la vida de la mediocridad aparente, con el alma 
revuelta en la esfinge muda, que no responde todavía la última 
palabra arcana. 


A estos tres, ante la luna llena, hablaré así: 


— «Oh beneméritos de la cultura religiosa y supersticiosa de 


los pueblos, vuestro lamento decir no encuentra indiferencia en 
quien os escucha, y aun cuando mi preciada hospitalidad me 
haya presentado como un apóstol de las cosas muertas, yo soy el 
más grande amigo de la verdad viva. Los tres os habéis 
equivocado de camino, porque partís de un preconcepto que se 
desvía, que el hombre sea diferente hoy a aquel que fue ayer, e 
incluso peor, de modo que Oriente y Occidente no se asemejen 
como dos gotas de agua. 


En el siglo XX, ante la libre investigación de la ciencia 
positiva, vosotros buscáis evocar a la India de Buda, o el 
nebuloso medievo del aquelarre o la teología del histerismo 
cristiano católico. Esto es un mundo muerto que no tiene palabra 
viva si la ciencia no lo purifica de supercherías, fábulas, 
alucinaciones y sueños. 


Cambiad vuestro camino y encontraréis la verdad. Yo soy el 
espíritu del tiempo y hablo de la búsqueda de la verdad en la 
ciencia humanidad con la libertad que el criterio moderno 
aconseja. Tiempo atrás suponía un horror conceder al pueblo 
derechos políticos, como las castas sacerdotales, poseyendo o no 
el conocimiento del misterioso secreto que transforma al hombre 
en un semidios, prohibiendo a los profanos investigar. Hoy, que el 
poder político se encuentra en las manos de los pueblos más 
avanzados, todo problema puede ser examinado por quien, 
desde un diseño puramente humano, busca llegar al conocimiento 
de la verdad absoluta. Sin embargo, yo censuro abiertamente a 
aquellos que haciendo profesión de ciencia positiva, con criterios 
restringidos a la mentalidad de la vida ordinaria, que quieren 
analizar un mundo que otros sentidos desvelan y no son comunes. 
Cómo detesto a los místicos, a los poetas y empíricos del 
espiritualismo, que se disponen a crear castillos jugando a las 
cartas. Y digo, desde el buen sentido itálico, con aquel buen 
sentido mediocre que todos poseen, el camino justo, se encuentra 


despojado de toda proposición sectaria y debe ser señalada a los 
investigadores de la verdad: Filósofos charlatanes y los científicos 
de sentidos limitados e indagadores, deben ocupar su lugar en 
una escuela racional de cultura para indicar la vía a la masa, 
para que señale los límites en los cuales el filósofo debe fusionar 
al científico y el camino hacia la conquista de la verdad pro 
salute populi.» 


Los tres, oprimidos, me miraron como un pájaro de formas 
extrañas. Entendían y esperaban que continuase. Sin embargo el 
huésped, el menos sabio, añadió: 


— ¿Y tú2ghasta ahora no has hecho propaganda de la 
magia? 


— Sí, pero explicándola como una concepción antigua en 
relación a los conocimientos modernamente difundidos, y porque 
no podía bautizarlo con un nombre diferente, un nombre que no 
existe, una ciencia o grupo de ciencias que velan por la 
integración de los grandes poderes humanos en la edad 
moderna. Esta Escuela Integral Itálica la fundo esta noche en tu 
villa de la Esperanza, entre un vaso de grignolino y un risotto 
ligur... como Buda comía y Cristo bebía, Mefistófeles le añadía 
cualquier otra salsa. 


Y así inauguré, ante un restringido círculo de amigos, a los 
cuales expongo mis ideas precisas, sin lustre ni declamaciones, ni 
pretensiones literarias que no existen. Hablé a personas que ya 
habían leído, investigado y buscado mucho, y que me podían 
entender sin demasiadas sutileza de arte oratorio, ahorrando así 
referencias a Zaratustra, totalmente fuera de lugar. 


0 
le P, qué razón la magia, la adivinación, la astrología y la 


vimia se llamaron ocultas? 


Las explicaciones son tres: Ocultas porque se sirvieron en sus 
realizaciones de todas las fuerzas humanas y físicas ignoradas 
por los hombres, públicamente retenidas por representantes de 
toda sabiduría sentida; ocultas porque en Occidente se 
encontraron en conflicto con la religión, señora de los poderes 
civiles, y que condenaba toda manifestación milagrosa, fuera de 
la iglesia, como herética; ocultas porque aquellos estaban en 
posesión de una verdad que otros ignoraban, sectas u hombres 
aislados, de las que podían hacer uso y abuso sin control. 


¿Debe perdurar el adjetivo oculto como el atributo de estas 
ciencias? 


Razonablemente, sí en el primer significado, porque existen 
manifestaciones no enseñadas que la ciencia oficialmente no 
explica ni reconoce. 


Cierto es, que se discute sobre psiquismo, sobre poderes 


psíquicos y de investigaciones psíquicas. Sin embargo, estas 
fuerzas están en proceso de ser investigadas, no son todavía 
definitivas.“ 


En los otros dos significados no existen ciencias ocultas, 
porque para imprimir o hablar de ellas no debemos temer que un 
tribunal eclesiástico nos condene, como condenaron a Galileo, 
Giordano Bruno, Campanella, Borri y Cagliostro. 


Las fuerzas que no se conocen las podemos llamar latinamente 
como latentes u ocultas. 


Magia, que pretendidamente sería clásica, suena mal a 
muchos oídos que aborrecen lo antiguo, especialmente porque se 
ha abusado de la palabra. La podemos sustituir por dos palabras 
que la explican: llamémosla Ciencia integral. 


Integrar significa tomarla entera o perfecta. 


Integración es el método complementario para hacer ciencia, 
que oficialmente se enseña en las universidades, completada con 
el estudio y el conocimiento de las fuerzas latentes en la 
naturaleza y el hombre. 


De modo que hablaremos de ciencia integral de la naturaleza 
objetiva, magia natural, y ciencia integral humana, que es la 
magia divina, porque despierta, ejercita y desarrolla en nosotros 
los atributos que la ignorancia, hasta ahora, había atribuido a los 
dioses. 


Esto en lo que respecta al vocabulario. 


Explícitamente, el programa de los hechos está en el esfuerzo 
por mejorarnos y a los demás en el conocimiento de la 
individualidad latente en nosotros: aplicar las conquistas en la 
vida real, en beneficio de los menos dotados, combatiendo el mal 
bajo cualquier forma de ignorancia y prepotencia. 


Quien se siente capaz de aportar su firma a este programa 
ideal debe considerarse, libremente, un compañero nuestro, en 
nombre de la Luz que da la ciencia contra toda superstición 
religiosa y sectaria, para esta tierra sobre la que volveremos sin 
las trompetas del Apocalipsis que sonarán al despertar de los 
muertos. Encuentra un pueblo grande de hermanos que nos 
bendigan ante los dolores que los locos de las formas religiosas 
han diseminado a lo largo de los siglos, y las furias sacerdotales, 
verdaderos delitos de teocracias malvadas, que han incrustado en 
la historia del alma instintiva que, en cada uno de nosotros, 
perpetúa el recuerdo atávico. 


No sé si seremos pocos o muchos. Yo he deseado siempre a 
los pocos de buena voluntad que a los muchos de tibia fe a la 
hora de emprender, estudiar o practicar. 


La palabra y el ejemplo de los pocos transformará, como la 
pólvora de las proyecciones de los alquimistas, cien mil veces el 
número. Así se difundió el Pitagorismo en la Magna Grecial3l, un 
precursor del cristianismo ideal, no católico ni protestante. 
Nuestra escuela, plenamente investigadora, no debe ser presa de 
la filosofía en el sentido del parloteo ni propiciar a los teólogos en 
un ámbito de chácharas nuevas para cosechar por el haz de 
Saturno. 


Es. animal misterioso, orgulloso de sabiduría e inteligencia, 
que domina sobre la tierra toda la escala de los seres dotados de 
movimiento, todavía no ha desgarrado el velo que cubre sus 
orígenes y oculta el fin de su viaje. Hasta que la solución del 
enigma no sea de dominio público, habrá iglesias, pagodas, 
sinagogas y mezquitas. Si una nueva dirección, fuera de las 
viejas y cancerosas carcasas de los templos, encamina a las 
masas sometidas al analfabetismo, hacia un ideal de fraternidad y 
de amor como la más segura y natural solución al bien social, un 
gran paso se habrá hecho. 


Sin embargo, que no se crea fuerza de la obra ociosa el 
estudio de la sabiduría sacerdotal de los más antiguos. Los 
antiguos fueron inferiores en muchísimas cosas, pero la ciencia 
del alma humana tomó a los sacerdotes alcanzando el secreto de 
la divinidad. Aquellos que no conocieron el telégrafo sin hilos, el 
radio, el dirigible, automóvil o el aeroplano, escrutaron a fondo el 
alma de los sometidos a la tiranía de las castas y el alma de las 
masas. 


Las teocracias no se ocuparon del hombre y, aparentemente, 
de los dioses. El hombre era el único enemigo del poder divino, y 
las religiones de estado quisieron siempre el dominio de la astucia 
sobre la ferocidad de las masas. Y fue la verdadera ciencia la 
que puso de relieve el peligro del dominio permanente de los 
pocos — ciencia hoy todavía infantil, porque el cristianismo 
católico y los gobiernos han renunciado recientemente a la 
exclusividad industrial de ocuparse del alma humana. Todavía no 
se ha vencido, históricamente, a los delitos de la fe religiosa 
contra el bienestar de la sociedad, obstaculizada en cada paso 
hacia el conocimiento del alma. 


No son los hombres los que completan las grandes 
revoluciones: la injusticia de las prolongadas arrogancias que las 
maduran. El cristianismo nace revolucionario y continúa tirano de 
la mente humana, y es condenado o a volver a los orígenes 
simples de la fe, a transformarse o a perecer. Las cristalizaciones 
pertenecen al mundo mineral y no a aquel de las ideas humanas. 


El cristianismo político e ignorante de la ciencia del alma 
humana, de la cual quiere y pretende todavía conservar el 
privilegio, produce aquel convencional medievo, en el cual se 
sumerge en lo antiguo, y dicta origen al volver a florecer en la 
cultura mágica contra la iglesia de Pablo y Pedro: magia 
hebraizada, como indicio de protesta a un grupo de hebreos 
cismáticos que habían dado un hijo al terrible Jehová (Jeve), y 
diabólica en oposición a las nuevas divinidades. Así, como el 
cristianismo primitivo, absorbía los poderes teocráticos, las 
formas, las pompas y ritos de la teocracia, la magia y la brujería 
se perpetuaban, en ¡jeroglíficos extraños y miedosos, con los 
oscuros enunciados de la ciencia del alma, en las ruinas de los 
conocimientos supersticiosos de los templos antiguos. 


Esta magia de escuela, que dictan hombres como Arnaldo de 


Villanova, Ramón Llull, Pico della Mirandola, Bacon, Berigardo de 
Pisa, Giovanni Battista Van-Helmont, Alberto Magno, Olao, 
Avicena, Tritemio, Paracelso... no debe ser confundida con la 
magia de la patología histérica que llevaba a la hoguera a 
pretendidos practicantes de las saturnales de Astarot.lél 


De aquella primera magia de escuela brota el gran río de los 
conocimientos modernos en todo ámbito de investigación: la 
física, la química, la ciencia de las fuerzas psíquicas y los 
poderes fantasmales de los hombres, el hipnotismo y la sugestión 
como instrumentos terapéuticos. Todavía surgirán, en un exacto 
conocimiento de los poderes latentes en el organismo humano, 
como complemento de las ciencias biológicas, y quizás la 
intuición de la evolución última de la especie. 


IV 


esas un programa de estudios y, especialmente, el programa 
de una escuela en breves páginas no parece algo fácil. Pero en la 
brevedad no se me culpará. La Ciencia Integral, reducida a la 
magia práctica y las extraordinarias historias y disquisiciones de 
todos aquellos que hoy hacen las teologías poéticas en todos los 
temas musicales, en la posibilidad de una ciencia acertada, no 
debe ilusionarnos como una panacea de milagros fáciles, ni 
hacernos olvidar del fin de las investigaciones. 


El objetivo es la integración del hombre. No lo perdáis nunca 
de vista. Dejad por el momento a diablos, santos y arcángeles 
donde se encuentran. Toda vuestra experiencia debe ser 
plasmada sobre el hombre: no sobre un hombre, sino sobre 
vosotros mismos, que pertenecéis a la orgullosa representación del 
Olimpo en la tierra. 


Laboratorio económico, lo lleváis permanentemente donde os 
plazca. Poneos en equilibrio físico e intelectual, con un régimen 
de vida sobria, sin esfuerzos que os conduzcan a la formación de 
los ascetas nobles. Observar en silencio, en el sagrado silencio 


que separa al adepto de la vanidad de la palabra, lo cual no es 
algo especialmente difícil. De modo que en vosotros se propicia el 
desarrollo de la inteligencia hermética, el poder sutil y penetrante 
de la mente humana que nos acerca a la realidad innata que 
golpean nuestros sentidos humanos. Para que nos entendamos en 
lo que quiero decir, os diré llanamente el significado de esta 
conquista. Si estudiáis un problema de álgebra y no acabáis de 
encontrar la solución, no esperéis que el éxito llegue. Fuera de 
toda premeditación y búsqueda lógica, improvisa una 
determinación de vuestro intelecto, donde reside la vía verdadera, 
que vosotros encontraréis verdadera, aquella que se produce en 
vosotros, producida por una luz intelectual que viene de la parte 
más noble de vosotros mismos, y que parece, por su sutil 
inspiración, como extraña: esta es la inteligencia o luz hermética. 


En el escolar que resuelve la breve cuestión de la vida en el 
liceo; en el artista, desde la penetración de las formas al sentido 
del arte; en el científico y la ilimitada conquista de la 
investigación. 


Hermes es el nombre griego del latino Mercurio. Nebo, 
Hermes, Mercurio, Lucifer y Espíritu Santo son sinónimos del 
mismo estado de ser de la inteligencia humana, cuyas leyes 
secretas permanecen todavía ocultas a los hombres. Todas las 
formas divinas son posibles, si el entrenamiento gradual de esta 
luminosa estrella de nuestra mente se descubre tras las nubes de 
todas nuestras imperfecciones desequilibrantes. Se puede llegar al 
estado de genio, como a la forma de demónl7 de Sócrates; de 
Numenlél, como en Apolonio de Tiana; de Dios Padre, como en el 
tipo solar de Cristo. 


Es esta inteligencia que desde la luz se convierte en fuerza y 
da las formas de magia objetiva, desde el magnetismo a las 
proyecciones de fuerzas psíquicas, a las distintas formas de 


mediumnidad, a través de los fenómenos que vigila una 
inteligencia incomprensible, en el que uno siente el espíritu de los 
muertos, y el otro demonios, y un tercero al Angel. 


La ciencia de las religiones os recuerda que se despierta en el 
silencio, en la pureza del inocente, este dios sin forma en 
vosotros. ¿Es verdad o no? No jurar en la palabra del hombre y 
dejar que la lucha por agarrarlo y definirlo sea desempeñada 
entre vosotros y él. Pero recordad que también el cristianismo 
nació infantil, es decir, no parlante, desde cuyo símbolo el niño 
gobierna el mundo. 


S, estudio un problema de geometría y percibo una respuesta 
razonable que armonice dos cosas aparentemente contrarias, es 
el juicio penetrante de Hermes. 


Soy siempre yo y siempre uno. 


Una sola cosa es probada por la experiencia: cuando el 
hombre está sano de cuerpo, sin apetencias ni deseos, en paz 
consigo mismo y sus iguales, así como las cosas que lo rodean, 
está en la plenitud de su poder judicante. La neutralidad del 
hombre frente al espectáculo del mundo objetivo, lo acerca a la 
verdad inmutable de las imágenes sensacionales que lo golpean 
porque las apariencias neutras de las cosas del mundo, son 
concebidas activas o negativas según el estado neutro, activo o 
pasivo, del espectador. 


¿Qué quiero dar a entender por neutralidad? Ayudadme con 
vuestra penetración hermética a explicarme: Las cosas no sujetas 
al cambio de aspecto porque, consideradas sin alma ni pasiones, 
son constantes por sus naturalezas (neutras) en la apariencia en 


que son golpeadas por nuestros sentidos. Si a esta inmovilidad 
hipotética de sus estructuras, el hombre contrapone un estado de 
concepción o percepción sensitiva sin deseos, sin turbación de 
aquellos mismos deseos que deben darle la idea de las cosas, las 
ve y las siente como son, lo más neutralmente posible, lo más 
verdaderamente concebido por él. Un químico que analiza 
atentamente un cuerpo, con las reglas y los aparatos adaptados a 
su necesidad, es un espectador neutro, en cuya mente hermética 
encuentra fácilmente la manifestación de sus poderes adaptados. 
Un matemático que estudia y desarrolla una fórmula de cálculo es 
neutro ante el aspecto de las líneas y caracteres que él ha 
trazado. 


Tan pronto como la neutralidad del observador se esfuma, 
comienza un estado de interés o participación ante el resultado 
deseado, y cualquier manifestación intelectiva obstruida o teñida 
por el deseo es falsa. Esto se observa en millares de ejemplos en 
la medicina terapéutica, cuando el médico, por sus cogniciones, 
tiene ya sus ideas formadas sobre el trayecto de la enfermedad. 


En el espiritismo, en el cual nos hallamos más o menos 
involucrados, en el mayor número de los casos la mediumnidad 
escribiente no se arriesga a acumular habladurías, porque los 
pretendidos médiums no son neutros y, con o sin estado hipnótico 
o de trance, mezclan el 99% de las partes de plomo de su 
mentalidad consciente o inconsciente con una centésima parte de 
oro hermético. 


A menudo poetas, improvisadores o novelistas, son los más 
perfectos medios porque conservan su neutralidad: creyendo 
hacer una forma de arte para el disfrute, no se preocupan de 
aquello que escriben o cantan, dejando hablar integralmente al 
hermético. 


El aspecto de las cosas que golpean nuestros sentidos, a pesar 


de ser constante en la fotografía, en la reproducción de las tintas 
varía con el variar de la luz. En nosotros existe, naturalmente, un 
mecanismo de reproducción de las tintas variadas con el variar 
de la luz. En nosotros que tenemos, naturalmente, un mecanismo 
de reproducción superior al simple objetivo fotográfico, el aspecto 
de las cosas varía no sólo por las diferencias luminosas, sino por 
el estado moral en el cual nos encontramos cuando las cosas son 
examinadas. 


Nos demuestra que la visión del mundo, en la cual se puede 
leer el bien y el mal, tiene tantos aspectos subjetivos diferentes 
como tantos son los hombres, y como cuantos puedan ser, en el 
mismo hombre, los estados y los matices pasionales. 


Sanos de cuerpo o enfermos, somnolientos o alegres, 
doloridos o beatos, las cosas que nos rodean nos hablan de 
forma diferente. 


Al entender el aspecto verdadero de las cosas se produce el 
estado de neutralidad perfecta que nos ha dado el perfecto 
equilibrio de nosotros mismos. 


vi 


Lo. religiones tuvieron su origen en la idea de legar a las masas 
atormentadas por las pasiones bestiales los tipos divinos, para su 
gobierno y para que modificasen la vida social. Tuvieron orígenes 
teocráticos o se formaron con posterioridad al nacimiento de las 
teocracias. Las dos grandes religiones vivas, teocráticas o no, el 
cristianismo y el budismo nos llevaron a un exceso de anti- 
cientifismo: el espiritualismo y el hombre-espíritu, que la lógica 
humana repudia. 


Comprendo que el hombre-espíritu es una idea seductora y 
una noble fantasía; pero con esto no excluyo que sea una herejía 
científica de la ciencia sagrada. 


Todo exceso es desequilibrio de las facultades. 


Establezcamos algunas ideas fundamentales, para 
prepararnos. 


¿Qué es el hombre? Un vestido de carne y una mente que 
razona, observa y concibe las ideas. 


No entramos en todo aquello que han dicho filósofos y 


religiosos. 
La iglesia nos dice alma y cuerpo. 


El espiritismo afirma la existencia de un cuerpo, un periespíritu 
y un espíritu. 


La teosofía búdica nos divide en siete partes. 


Nosotros nos sentimos uno. Necesitamos llevar a cabo un 
esfuerzo atlético para llegar a sentir en nosotros un quid distinto al 
cuerpo, que llamamos mente. 


En latín, mens, M abreviado de meus y ens participio de esse. 
Entonces mente, para nuestros padres, debió significar mi ente, mi 
entidad pensante, entidad consciente. 


La psique es el logosl19 de los griegos, no se explica así. 


Científicamente: un cuerpo organizado, viviente, con funciones 
autonutritivas y de recambio, es un cerebro que ha guardado el 
laboratorio de las ideas. Las ideas saben transportarse por el 
mundo objetivo hacia nosotros por medio de los cinco sentidos. El 
cerebro, centro de las sensibilidades, toma las ideas de los 
vehículos sensoriales, las elabora y las guarda. 


Todo sumado en nosotros nos convierte en materia gris 
cerebral; porque si no tuviésemos cerebro, no tendríamos 
consciencia de nosotros mismos. De modo que, nuestra 
individualidad moral e intelectiva parte del cerebro, es la mente: 
diosa Minerva del cerebro de Júpiter. 


¿Esta bella Diosa es el resultado específico de las ideas que 
llegan al cerebro por medio de las sensaciones?50 es 
independiente de éstas y sobrevive al cuerpo físico? 


Algunos dicen que sí, otros lo niegan. 


No creáis a ninguno. No existe ciencia que no deba su 


existencia a un control de la experiencia. Podemos decir: nosotros 
sabemos cuando nuestra experiencia personal nos lo asegura. No 
es el caso de creer también a quien lo hubiese probado sobre la 
propia individualidad, porque vosotros podríais tener una que 
sobrevive y yo no, o al contrario. 


Algunos citan las religiones: fuentes sospechosas. Los 
sacerdotes de buena fe pueden haber soñado, y con mala fe 
habrán querido tomar una ceremonia fúnebre para tenernos 
engañados. 


Hay necesidad de leer profundamente un solo libro: el propio. 


Estas afirmaciones no deberían aceptarse de manos de nadie, 
ni ponerlas como base de ciencia. 


No discutáis después de haber estudiado y practicado. 
Por ahora consideraos como una unidad. 
Diga: Uno es el Mundo Universo y Uno soy yo. 


Si yo me absorbo en un pensamiento, soy mente; si yo como y 
digiero, soy hombre. Pero dado que una función no es nunca 
independiente de las demás, yo soy uno. 


El hombre aspirante a su integración debe, razonablemente, 
desarrollarse en todas sus unidades, no solo pies, estómago o 
nariz. Y esta es la clave de la cuestión sobre la cual reclamo 
vuestra perspicacia: la iniciación en una ciencia reintegradora 
que no se debe confundir con las teosofías y las doce religiones 
que quieren transformar al hombre en un Ángel que toca el laúd 
ante el trono divino; sino que aspira, más modestamente, a que la 
bestia inteligente hombre se desarrolle hasta la pureza de sus 
poderes, soberano de su destino y libre y justo señor de las 
fuerzas latentes y notas que la naturaleza le ha dado. Si un 
sistema de medicina quisiese reducir todo el organismo humano al 


excesivo desarrollo de la sensibilidad nerviosa no crearía un 
cuerpo sano. 


Así la hipótesis religiosa ha dado por resultado tantos sujetos 
de manicomio que entonces fueron santificados por admiración 
de las neuropatías de todas las formas en la historia de la fe. 
Comprendo que fueron dioses locos, generosos y verdaderamente 
heroicos por sus acciones sociales en tiempos difíciles, pero hubo 
otros tantos miles que fueron delincuentes refinados de la teología, 
que supusieron deshonor no solamente para el paraíso, sino para 
la humanidad. 


Juliano el Apóstatall], que fue iniciado en las verdades, no 
concebía que al paganismo íntegro y exuberante de la iniciación 
romana debiera sustituirlo por una herejía anti-mágica, que 
preparaba para la muerte y no para la vida, y que se llamaba 
cristianismo al amparo de un símbolo de muerte. 


La mente humana debe disponer del cuerpo físico y no dejarse 
sojuzgar por ello, sin reparo y por fatalidad, dado que es el 
primer poder que desarrolla la mentalidad es aquel del dirigir, a 
las fuerzas que prevaricaron. 


Este, el estado de civilización social actual, ya lo da a los 
mejor educados, porque la educación práctica es aquella que no 
se deja arrastrar por la arrogancia de los instintos. 


Pero vosotros, hombres de vida y de sagacidad, no creáis que 
quien aparece así, sea así. 


Hoy la educación, más que de real predominio de la mente 
sobre el cuerpo es de hipocresía, que oculta hábilmente la 
depravación de los hombres que más fuertemente aparecen 
armados en la lucha. Por el contrario, para el hombre que quiere 
evolucionar del estado animal al estado integral, el poder 
inhibitorio de la mente sobre los sentidos debe ser real, no 


aparente. 


El cual, por el contrario, se hace dominador de los sentidos 
para detener las funciones hasta el punto del día en el que se 
quiera servir de ellos los encuentre atrofiados, es simplemente un 
neurótico infeliz. 


Ved desde aquí el abismo que separa las dos cosas: magia y 
religión. 
El asceta es el iniciado que se despoja de la necesidad de 


amar. 


El primero se siente incapaz, el segundo es voluntariamente 
abstemio. 


vil 


N ada de fórmulas. Amigos míos, la ciencia es también 


templanza de palabras. 


¿Quieres llevarte bien? Sé de pensamientos templados, sobrio 
en las acciones. Considera a tu igual como carne de tu carne: 
caridad viene de caro que es carne. Domina tus sentidos y no 
hagas que tomen ventaja sobre tu razón. Haz uso de las cosas en 
razón de tu potencia en su uso. No llegar a la saciedad de 
ninguna cosa que desees. No preferir parecer y no ser: Sé por ti. 
No ambicionar aquello que es de los demás por vanidad y 
utilidad propia. Ambicionar y pretender poseer la conciencia que 
haría mejor, y sería útil, a los demás. Repudia todo aquello que te 
pone por encima de las mediocridades en medio de las cuales 
vives, para que los otros no lo perciban como una injusticia 
viviente. No considerar el trabajo como una pena, sino como tu 
contribución a la vida de tus iguales en sociedad... lee los Versos 
de Oro de Pitágoras y encontrarás al caballero adelantado de 
nuestros tiempos. De modo que no preguntes en exceso si todo se 
reduce aquí. 


la paz sea con vosotros. 


Para que la paz tenga cabida en vosotros, ocurre que 
fisicamente estéis sanos y equilibrados en vuestra mente, 
adaptables o adaptados al ambiente en el cual vivís. El ambiente 
de nuestra vida de paz no todos pueden elegirlo; la lucha por la 
existencia, los errores voluntarios, las necesidades que nos 
impone la gran sociedad en la cual se vive, a menudo nos 
oprimen. No habiendo sabido o podido elegir el ambiente de 
paz, no pudiendo o no sabiendo renunciar porque nuestros 
errores deben expiarlos uno a uno, implica la necesidad de 
actuar sobre él para modificarlo con la paciencia, el ejemplo y la 
tenacidad. 


El más activo medio para convertir en inofensivo el ambiente 
en el se vive a disgusto es separarlo mentalmente. Cualquier cosa 
que vosotros poseáis os puede alejar, envenenar o herir: también 
vuestros pensamientos, si no estáis atentos. Separándolo 
mentalmente, como algo que no debe ni puede ofenderos, y os 
sentís dotados de la misión de tolerar a aquellos que son 
inferiores o molestos a obligarlos a no perturbar vuestra 
tranquilidad, vosotros habéis vencido y producido un bien. 


Los magos de la tradición, cuando quieren conservar su 
integridad contra los espíritus y las criaturas del mal, se cierran en 
un círculo que trazan con una espada. Rodeadas vuestras 
personas por círculos ideales, con una ramita de olivo, y decid: 
los injustos no llegarán a resquebrajar mi equilibrio. 


Si vosotros, en lugar de ser como ahora sois, habéis 
alcanzado los primeros pasos de la práctica de esta arte nuestra 
sublime, sabréis que Hermes os dirá la palabra que calma a los 
perros que ladran y rompen el sueño de las personas justas y os 
da el poder de no escucharles ladrar. 


En la vida física, usad todo y absteneos de todo a voluntad. 


Ningún exceso. En la vida moral, soportad a los animales 
molestos que os rodean y las molestias cotidianas. Sed pacientes, 
aprended a poner un bozal a los primeros y resguardarse de los 
segundos. 


No seáis nunca injustos y, olvidando que están alimentados 
por el cristianismo que nos ha hecho ¡justificar tantas mentiras, 
aprended a ser siempre sinceros con vosotros. Quien se dice la 
verdad a sí mismo sentirá la verdad de los otros. Recordad que en 
nuestro laboratorio es donde nosotros debemos vernos claros 
como en la luz del sol. 


Ser sinceros con uno mismo es una tarea complicada. 


Si llegamos a despojarnos de las pasiones, nos acercamos a 
la verdad. 


Con las pasiones que nos atormentan es ¡inútil pensarnos. 


Con un régimen sobrio de vida, sin excesos, el cuerpo se 
fortifica. Si os sentís enfermos, ayunad. Volved este régimen 
contra las pasiones y los deseos. 


Las pasiones [de passio) son sufrimientos por deseos no 
conseguidos o no satisfechos plenamente. Desear sobriamente y, 
cuando el deseo se excede, absteneos. Esta gimnasia os convierte 
en señores de vosotros mismos. Así podréis conquistar el hábito 
de la sinceridad y deciros a vosotros mismos: yo soy un hombre 
débil y debo corregirme — o yo soy un holgazán y debo ser 
solícito — o yo me siento un sátiro y quiero llegar a ser un hombre. 


Este último ejemplo os indica aquello que más nos aleja de la 
integración de los poderes humanos, el peor pegado, el deseo de 
la lujuria, la concupiscencia de la posesión sexual, lo que hace 
descender al hombre civil al nivel de los mandriles. 


Entonces, me preguntaréis, ¿Es necesario ser de la escuela de 


San Antonio Abate y castos como anacoretas? 


No, mis queridos amigos, es necesario no prostituirse nunca, 
porque el hombre y la mujer se prostituyen y descienden del 
pedestal humano cuando se dan por la carne. Es como el vicio 
del precipicio. La necesidad de vivir nos debe proveer el cebo 
que nos apetezca, pero con la necesidad ya satisfecha; si 
comemos para sentir el sabor de las viandas, somos de los cerdos 
con apariencia humana. Analógicamente, es la prostitución del 
hombre, en el cual no es el apetito pretendidamente físico, el que 
debe determinar una satisfacción de los instintos; que nunca un 
deseo impuro turbe vuestra carne, y siempre impuro, considerado 
cada deseo sexual en el que la respiración de la materia más 
grave os llama al sacrificio de vuestra dignidad de hombre o 
mujer. 


Considerad la concupiscencia no como cristianos católicos, 
sino como los hombres más evolucionados. 


Una de las cosas más aristocráticas de la vida humana es la 
donación entera, en un momento de olvido del universo, porque 
en aquel momento todo el universo brilla y vibra en nosotros. Es 
aristocrático y divino cuando un amor verdadero, profundo e 
intenso, es comprensión, es luz y manifestación de un mundo 
oculto a los ojos de las bestias, y que nos demanda el sacrificio 
del acto en la nobleza de pensamiento e imagen. Es la más sucia 
de las cosas cuando el amor verdadero e inmenso está ausente, y 
la lascivia del ocio y la sangre nos enfanga. 


Entendedme y separaos de las formas religiosas que no han 
entendido nunca esto: Es prostituido el sacramento del matrimonio 
cuando el sacerdote bendice una pareja que se une sin amor; es 
bendecido por todos los númenes del cielo olímpico cada 
aristocrático holocausto en el cual el hombre no olvida que es el 
dios viviente y vivido. 


La ley hebrea dice: No fornicar 
La iglesia de Cristo dice: No fornicar 


¿Quién lo explicará de forma tan clara y precisa como yo lo 
he hecho? Entonces entendedme y entendeos a vosotros mismos. 


Y concluyo: 


Un hombre normal, no paranoico, no neurótico, sano de 
corazón, sin arterioesclerosis incipiente, de buena digestión, sin 
reumas, no escrofuloso ni privado de cualquier origen de sífilis, 
resistente a las ocho horas de trabajo, intelectual en relación a las 
funciones sociales que cumple en la vida, es un perfecto tipo 
hombre-animal, civil o menos. 


Para ser un hombre aspirante a la integralidad ideal, que es el 
conocimiento de las fuerzas latentes en nosotros, de las leyes de 
armonía que nos han legado la naturaleza universal, en sus 
fuerzas o ignoradas o mal definidas, el uso consciente de las 
fuerzas y producción de fenómenos inteligentes fuera y dentro de 
nosotros, dominio de todas las formas de manifestación del 
hermético o luciferino que, en nosotros, se manifiesta de forma 
normal y continua, que necesita que la mente domine de manera 
absoluta al animal y que disponga su gusto. 


En este sentido, hay una necesidad absoluta de alejarse de las 
formas religiosas en las que, la entidad mental y moral del 
hombre, trata de liberarse de la tiranía del cuerpo físico, para 
realizar una monstruosidad hipotética de un hombre-espíritu sin 
cuerpo material pesado. 


IX 


ns tomando los argumentos de las primeras 
conversaciones. Entonces lloverán las dudas, las observaciones y 
las críticas breves. Quien vuelve de las derrotas intelectuales está 
temeroso de caer en la trampa. ¿Cree él que con tan poco se 
llega al milagro? ¡Y yo no creo más en los libros impresos y en las 
cosas hechas por el rebaño! ¡Pero querríamos que el maestro nos 
enseñase y nos dijese pan al pan y leche a la leche! Y entonces, 
¿qué sucedería después? ¿Garantizaría esto que nos encontramos 
en buena compañía? Parece poco, es verdad, todo lo que he 
dicho. Parece poco a los hombres cultos y poquísimo a los 
incultos, pero el error es considerar la integración de los poderes 
humanos, la divinización de la bestia hombre, como un acomodo 
en las vías del tren del Estado, o en las postas del Reino. 
Pretensiones cómicas en boca de personas que han estudiado 
saberes notables; aspiraciones de cretinos que no han abierto 
nunca un libro. Completad en vosotros el cuadro real de la meta 
elevadísima que os proponéis, o no tengáis el deseo de haceros 
reír sobre el hocico. Daos más a los estudios psíquicos, en el 


sentido común experimental, asistido y de las contrastadas con los 
medios, observad bien, discutid, pelead con la pierna en una silla 
y la crepitación de una mesa, pero no habléis, no deseéis, no 
ambicionéis hablar de magia, de integraciones, ni de perfección. 
Asunto elevado entre los elevados. Es representada en la sagrada 
Cábala de la corona, corona de Salomón y Zoroastro, que 
parecen confundirse con aquellos dibujos dorados que los 
cómicos ponen sobre la cabeza de Saúl, al recitar la tragedia de 


Alfieri. 


La escuela que aquí, en Italia, fundamos como esencialmente 
latina, debe tener por mínima medida el máximo del buen 
sentido. Los otros no nos han dado nada, yo os daré una virtud 
grandísima como guía: La de reducir las cosas a las dimensiones 
normales y no desear lo imposible, así como no pretender llegar a 
ser de la noche a la mañana un fenómeno de circo. La justa 
maestría de sí, del equilibrio, el desinterés, la elevación de los 
sentimientos, el callar, no os hará mutar de simios en dioses del 
Olimpo, a los que todo sea lícito, sin saber que los dioses no 
pueden hacerlo todo. Evocado con los antiguos rituales, si lo 
sabéis, un genio como aquellos de las Mil y una noches; él se 
presentará para deciros: «todo lo que está en acuerdo con lo que 
preguntas, está en mi poder». Enseñanza ésta que vale un tesoro: 
ni los genios con cien alas y miles de ojos pueden hacerlo todo. 
Filatele, en el capítulo X de su Introitus, escribe: «de sulphure quod 
est in Mercurio sophico»; es suficiente para entender que 
obtendréis aquello en función de lo que tengáis en el bolsillo ¿Por 
qué algunos jóvenes excelentísimos son unos negados en el 
estudio de las matemáticas o las lenguas, y escogen profesiones 
que no se adaptan a sus facultades? Así no es necesario 
pretender, no se puede pretender que todos puedan llegar a 
puertos muy lejanos. El mar de lo desconocido es inmenso: Hay 
quien viaja a velocidades trasatlánticas, quien sobre las naves a 


vela conformándose con las ráfagas, quien va sobre barquitos de 
pesca, quien va sobre balsas. Pievano Arlotto diría: El señor da 
según vuestras fuerzas. Yo diré: Obtendréis según vuestro valor. 


Dado que importa, sobre todo, que el Hermético se manifieste, 
la Luz del Hermético conducirá a la integración, porque 
comenzaréis a ver el mundo exterior e interior de un modo, y con 
un sentimiento diferente de aquel que vosotros mismos visteis ayer. 
Yo he dicho que la nuestra debe ser Escuela Integral, no una 
secta, iglesia o sinagoga con púlpito. Escuela es método de 
investigación, es educación, entrenamiento independiente y 
superior a todos los mundos fabulosos de la religión y 
hermandades dependientes de ella. 


Aprender a ver el verdadero rostro de las cosas al rayo de una 
luz nueva, como no es concebida por los filósofos ordinarios, los 
indiferentes o los materialistas, fuera de todos los cielos hechos 
por las turbas, fuera del paraíso cristiano y el laberinto védico. Es 
un primer gran milagro de transmutación. Escuela itálica que 
recuerda las abstracciones integrales de Pitágoras con los valores 
de los números, abstracciones de valores absolutos 
independientes de toda forma mística. Entonces el maestro 
aparece ante vosotros, por encima de vosotros, en vosotros y 
delante de vosotros. Es el Maestro lgnorado o el Espíritu 
Desconocido de la teosofía martinista (de Marte)... y quizás un 
poco de los altos maestros del Tíbet, de la teosofía neo-budista de 
moda. 


La Escuela Integral Hermética, itálica, debe tener el carácter 
de la impersonalidad y de la no-fe en la palabra del docente. Yo 
podría deciros, como lreneo, «quee scio scribo sed non vobis». 
Puedo deciros que lo que las cosas son y no contaroslo a 
vosotros, porque creeríais, pero os enseño la vía para que podáis 
alcanzar el conocimiento de ella sin la necesidad de sentir 


aquello que a vosotros no os es probado. Probad a penetrar bien, 
herméticamente, los símbolos. 


E emblema del antiguo magismo era la estrella caudada, como 
el emblema del hombre evolucionado era la estrella de cinco 
puntas (el pentagrama de los cabalistas). 


La estrella es el símbolo de luz sobre el profundo cielo, donde 
la divinidad y los hechos se esconden. La estrella caudada no es 
el astro en visión continua. Es el cometa, basta con decir una 
aparición cíclica de la luz que, como en las primeras ideas de los 
pueblos, tiene influencia sobre las cosas del mundo. La estrella fija 
y luminosa, sin cola, es la evolución completada del hombre 
inteligente e integrado en sus poderes divinos. 


Imaginad las luces que están sobre el fondo profundo de la 
vuelta celeste que pintaste sobre una hoja plana, añadiendo un 
disco muy grande que represente al sol, y un disco más pequeño 
a la luna, y tendréis la concepción del magismo hierático. 


Se trata de una fuerza masculina generadora, luminosa y 
caliente por sí, el sol, símbolo de toda la fuerza activa y 
transformadora continua de lo creado: un útero, que recibe la 


fecundación solar, e impregnada y fecundada pone en gestación 
lo creable, Luna: rodean estos dos astros mayores que representan 
lo activo y lo pasivo de la creación, de tantas estrellas y en cada 
estrella veréis una vida evolucionada. 


De aquí todo un simbolismo religioso, del cual el cristianismo 
ha incorporado los últimos fragmentos. Como símbolo de la 
estrella caudada, comparada a ciclos, es decir, a periodos de 
evolución. La ciencia integral e integradora hace su aparición 
luminosa cuando llega la hora de determinar una renovación. Esto 
es símbolo, no es astronomía ni astrología. 


La concepción hierática de las fuerzas del universo es simple, 
y todas las mitologías tuvieron unos orígenes simples. Un dios 
masculino que actúa sobre un dios femenino. Los héroes o 
semidioses, hombres evolucionados que tienen, más o menos, 
sangre divina en las venas completan actos prodigiosos en la 
espesura de la selva humana. Estas cosas tan simples tienen su 
origen dado en las filosofías abstrusas. Aquellos de vosotros que 
se deleitan con la cábala hebraica encontrará en el álgebra literal 
una forma especial de hermetismo que se llama sófica, es decir, 
de sabiduría abstrusa sibilina, donde se lee y se ve claro que 
cuando se sabe leer se es ya un maestro del arte. 


Los números, pitagóricamente, reducen la exposición simbólica 
de estas ideas simples a formas más inteligibles para los laicos en 
abstruserías. La ley del mundo es una, siempre igual y constante. 
Un principio activo fecunda a uno pasivo que nutre y acrecienta 
la forma embrionaria del primero, entonces se separa y la hace 
vivir con vida propia. 


El hombre, la mujer, el hijo. 
El Sol, la Luna, la creación. 


1 (activo), 2 (pasivo) = 1+2=3 esto es activo más pasivo, que 


da vida a una forma que es la suma de los dos. 


En lengua vulgar un número vulgar es una cantidad concreta, 
y la cifra es su representación gráfica. Contrariamente, en la 
exposición de estas leyes, el número es la virtud de la cantidad 
representada por la cifra: no es más que la indicación de la 
cualidad de la cantidad. 


l es la virtud del primer principio y la primera síntesis. 


Si se estudia esta filosofía integral hasta sacar las últimas 
consecuencias, habremos aclarado un principio de controversia 
continuo y aburrido, si existe o no existe un dios, y que debemos 
entender fuera de cada religión con esta palabra, que las 
teologías han desnaturalizado en su significado verdadero: la 
unidad en síntesis. 


l es el principio de lo infinitamente pequeño y lo infinitamente 
grande, dos cosas a las que la concepción humana no llega. Es el 
complejo de todas las síntesis o la síntesis total en sí: es el valor 
numérico de todo aquello que existe. El Universo es la unidad de 
la síntesis de lo visible e invisible creado. 


l es el concepto del dios único. En síntesis, Dios es verdadero 
porque la unidad universal lo es. Concebir la unidad de lo 
existente es concebir al Dios. 


l es el hombre, la síntesis unitaria. 1 es la humanidad, la 
primera síntesis total. La única ley que gobierna al hombre, la 
humanidad y el universo es la Inteligencia del dios único. 


El hombre camina hacia la última síntesis humana. Todas las 
ciencias de la investigación miran hacia el conocimiento de la ley 
única, hacia el dios que es la síntesis última. Algunas ciencias 
analizan la primera síntesis, el hombre; otras la segunda síntesis, 
la ley de la naturaleza que obedece a la única ley universal. La 
ciencia que estudia al hombre, involuntariamente busca la 


mónada de la primera síntesis. La astronomía, cuyo fundamento 
es la matemática, ciencia absoluta de las cantidades, es el primer 
tentáculo al que el hombre tiende para comprender la síntesis más 
grande. 


La unidad hombre está en la mente humana — la unidad dios 
está en la mente universal. Hasta que la ciencia positiva no 
encuentre un método de investigación matemáticamente exacto de 
la mentalidad humana, no podrá asumir el conocimiento de la 
mente universal o la unidad mental de la gran síntesis. 


La célula está en el átomo, y éste está en la mónada inicial de 
vida, como en la síntesis hombre y en la síntesis universal o Dios. 
Así la mente humana está en la inteligencia o mentalidad 
universal, como el pensamiento de la primera mónada está en la 
mente del hombre: todo. 


La pobreza del lenguaje humano no se presta a exponer las 
ideas que no son comunes a todos los hombres — he aquí la 
necesidad de la fórmula, y la más fácil y completa es el número, 1 
es la Mente. 


¿Qué es la mente? El total de la causa y el efecto pensante. 
Sin embargo, mente es movimiento. Para comprender qué es, 
herméticamente, el movimiento, no debéis concebirlo como un 
desplazamiento de un lugar a otro. Hermes debería haceros 
concebir el movimiento mental fuera de todo lugar, de toda 
superficie y todo punto, de otra forma habréis mecanizado 
cualquier cosa que esté fuera de la ley mecánica y que 
pertenezca a la matemática pura. 


La mente 1 es movimiento en el espacio. El espacio, en esta 
sutilísima filosofía de Hermes, es ambiente mental, no tiene 
dimensiones y comprende todas las dimensiones. Muy 
contrariamente, llega a ser sinónimo de lugar para dimensiones. 


¿Es difícil? El espacio mental, o ambiente de la síntesis mente, 
está fuera de toda valoración aritmética. Así las funciones del 
pensamiento no tienen límite y el movimiento libre puede percibir 
y alargarse en el movimiento de la mentalidad humana, y en la 
síntesis divina o universal. 1121 


¿De qué forma? El universo 1 comprende la primera y la 
segunda síntesis, dos síntesis extremas, unidad y suma de todas 
las síntesis. El hombre se encuentra en el extremo más pobre y 
puede, analizando su mente o movimiento de la mente en su 
espacio sin dimensiones, encajar con la mente-movimiento 
universal, que debe tener el mismo espacio, y describir los 
pensamientos y el conocimiento. 


De hecho, si el movimiento de vuestra mente prescinde del 
lugar y el espacio en el cual el movimiento se cumple, es sin 
dimensiones, la mente humana se encuentra en la misma esfera 
de explicación que la mente divina. Divinidad positiva o ley 
universal. Si la ley universal es inmutable y constante en el mismo 
espacio, y el dios desciende a vosotros, o vosotros ascendéis a él. 


Aquí un corolario. Se concibe el espacio del movimiento 
mental sin dimensiones, y el movimiento fuera de todo lugar, el 
tiempo en las operaciones de la mente no existel!31. La mente 
humana, herméticamente penetrada esta función, se identifica con 
la mente universal sin tiempo, representa una virtud divina que se 
transforma en poderes milagrosos, aunque no sean milagros para 
los vulgares que ignoran la ley universal.114] 


Xi 


| odo mostrado lo que significa el primer número, o 1, 
que representa como síntesis grande, ratificada en la síntesis más 
pequeña, debo hablar del segundo número. 


l es la síntesis que actúa sobre la parte pasiva de sí mismo: el 
número 2; es el primer equilibrio compensatorio de la gran 
síntesis. 


De aquí el dios hermafrodita de las primerísimas mitologías. 
Osiris e Isis en el abrazo de amor. El macho y el útero de las 
formas en la creación. 


2 representa entonces al binario, la pasividad. 


Si el absoluto universal es unitario, todas sus manifestaciones 
sensibles y el reflejo de sí mismo en la materialización del 
movimiento y el espacio, movimiento y espacio de realidad 
mecánica, bajo el impulso generador de la voluntad primera. 


El hombre es 1. La mujer es 2. 


Dios es 1. La Materia o el Diablo es 2. 


El bien es 1. El mal es 2. 


Así la luz y la sombra, el verano e invierno, el día y la noche, 
sabiduría y demencia, placer y dolor, fuerza y debilidad, amor y 
odio, justicia e injusticia. 

Esto es la verdad en lo absoluto y en la relatividad de los 
tiempos. 


No podéis concebir la luz sin la sombra, su contrario; del 
mismo modo que el placer sin el dolor, la fuerza sin la debilidad. 
El valor de las cosas activas emerge del contrario. 


Las dos columnas del tiempo son el eterno símbolo de sus dos 
fuerzas, activa y pasiva, que rigen todo aquello que forma parte 
de la vida universal y particular en cada uno de nosotros y 
nuestras sociedades. Quien sueña un activo o un pasivo sin su 
contrario, es un loco que niega la primera ley del universo. 


¿Habéis concebido vosotros, pensado herméticamente, la 
Mente-Movimiento-Espacio sin lugar, dimensión o tiempo? Si es 
así, despertad la realidad de las cosas y pensad a la Mente en 
los límites de las dimensiones, en la necesidad de los confines, en 
la relatividad del tiempo. Y volved a la materia, al caos, al primer 
útero, en cuya voluntad universal de la Gran síntesis desemboca 
su semen. 


Aquí estamos en el ámbito de lo vulgar, en la concepción de 
los vulgares, donde todo aparece, crece, disminuye y desaparece. 


El pensamiento del Dios Ley Absoluta es un concepto jerático. 


La Virgen, María, Isis, Astarte, Proserpina y Minerva son la 
concepción de la fe vulgar relacionada con la gracia temporal y 
la materia. 


1. Absoluto — Universo — Libertad creativa. 


2. Relatividad — Naturaleza — Servidumbre 


Esta es la ley de los dos factores creativos. En el primer 
término existe la libertad absoluta. En el segundo, la servidumbre 
relativa. 


Y esta ley es verdadera, inmutable, inexorable respecto a 
todas las cosas, sean pensadas o actuadas. 


Vosotros sois libres de cumplir la primera acción, al concebir 
el primer pensamiento. Apenas pensamiento y acción son 
libremente expulsados de vuestro ser, llegando a ser esclavos de 
vuestra concepción en acto. Es el semen que cae en el útero del 
mundo y genera la necesidad de la forma. 


Así el 1 aparece respecto al dos como libertad de creación — 
l — está en la necesidad de experimentarla — 2. 


Si no fuese así la unidad universal sería estéril — así el absoluto 
contiene en sí, y por sí, el germen de su obstáculo, de la 
limitación de su libertad, de la causa de su determinismo efectivo. 
He aquí por qué, como el dios andrógino, algunas sectas 
definieron al Dios mitad bueno y mitad malvado como un Dios- 
diablo a medias. 


El Dios Andrógino es un símbolo de la ley; el hombre en la 
primera fase fisiológica, hermafrodita, en el contraste entre el 
poder virtual y la creación en acto, la desarmonía en la armonía 
de los dos opuestos. 


El número 2 es la valorización de la virtud del 1 — Es útero de 
la realización posible, y es, como útero, la necesidad de pasaje 
del pensamiento a la forma creada. 


De hecho no es concebible una unidad activa por sí. 


Para ser activo es necesario un ámbito en el que la virtud del 
acto se ejercite. Este ámbito es una pasividad frente a un activo; 
en consecuencia es un útero, porque en la naturaleza visible, 


como en la invisible, por homología, toda acción produce una 
reacción, pero esta reacción no es un pasivo por sí, sino la 
consecuencia de un activo sobre un pasivo. Desde la química y la 
física a la vida social podemos recavar ejemplos: la luz ilumina: 
quien recibe la acción de luz es la sombra, es decir, la negación 
de la luz. El resultado de este contraste es la visión, la aparición 
de los objetos en la lucha entre activo y pasivo, entre luz y 
sombra. 


En este ejemplo, la visión es 3 — el fruto de la acción sobre el 
elemento pasivo, y siendo 3 es 1, porque contiene los tres 
términos de la primera trinidad o primera síntesis trinitaria: el 
activo, el útero y el resultado. 


Osiris actúa sobre Isis. Nace Horus. 


3 es el ternario, es Mercurio, es el fruto, lo generado por el 
primer binario. 


Un antiguo iniciado, en una canción del periodo neoplatónico, 
a la voz que le hablaba sobre la verdad, preguntaba: «¿Quién 
eres tú2» Y aquella respondió con una enseñanza de aritmética 
pitagórica, que se podría traducir así: 


«Yo estoy en ti por ti. No soy tú (tu mente). Tú has 
rogado. Bajo forma de plegaria has comprometido lo 
amoroso invisible. Fruto de vuestro acto es la voz que os 
habla, es el Mercurio de vuestro intelecto. » 


De hecho, el primer problema que se presenta ante quien se 
está iniciando a esta ciencia integral, es el de preguntar a su luz 
hermética, de la cual ningún hombre conoce su fuente: ¿Quién 
eres tú que te manifiestas llevándome la verdad? 


Quien dice: Soy yo, mi ingenio!131 


Quien dice: Es un Ángelll él 
Quien dice: Es un demonio o un dios. 


Si no entiende la ley expresada con tanta simplicidad por la 
cábala, no la entenderá nunca — como los místicos inspirados por 
las formas religiosas de todo tipo. Pues bien, aquella voz, de 
naturaleza esencialmente hermética, debió responder: «Yo no soy 


tú, pero no soy algo extraño a ti. Estoy en ti por una razón tuya, y 
no estoy en ti.» 


He aquí el maestro ignorado, sabio, que se acerca. 


Xil 


L. erudición elemental de las ciencias ocultas, espiritismo 
incluido, hace creer que el hombre está formado por tres partes 
diferenciadas: cuerpo, periespíritu y alma o espíritu. Pero esta 
creencia vulgar no es pitagórica porque, analizada en el 
enunciado de los tres primeros términos de la ley, no responde 
como logología a la realidad. 


¿Por qué? 


Porque el universo debe, como el hombre, concebirse como 
síntesis y unidad. Lo infinitamente grande es síntesis, como la 
pequeña síntesis humana. Cada unidad que se imagina dividida 
en partes cesa de ser tal, si no se encuentra una palabra que 
llame a estas partes divisiones sino componentes orgánicos o 
esenciales, palabra no encontrada hoy. 


Si se nos presenta un vaso de agua y se nos dice que es 
oxígeno e hidrógeno, ya no es agua. Combinados, son el agua; 
pero el agua, dividida en sus elementos compuestos, es más el 
líquido que debes beber. 


Os ruego que no consideréis ésto una cuestión de pedantería 
lingúística, sino una determinación de la síntesis en los valores 
absolutos de los términos. 


La filosofía absoluta no puede admitir la concepción de partes 
en la unidad. 


Si digo que el universo se divide en mente creativa activa, 
Realidad sensible y ley de continuo recorrido (por servirme de una 
expresión de Vico), no habría expuesto en el enunciado el 
concepto unitario de la gran síntesis. Es posible que en el 
Universo la primera (Mente) no se manifieste más que por la 
segunda (Realidad) y por la tercera (Ley). No obstante, las tres 
partes componentes de la síntesis Unidad están, de tal manera, 
una respecto a las otras compenetradas, y cualquier división, 
hasta la mónada, contiene los tres factores sin separarlos nunca. 


Quién quiere comprender el enunciado de la Trinidad en la 
religión cristiana católica debe haber comprendido los tres 
primeros números de la Cábala; y cualquier vulgarización, 
también las referidas a aquellas doctrinas simbólicas de los 
párrocos, es una herejía de la Cábala que ha presidido su 
enunciación. Las diatribas bizantinas, que tendían a la 
vulgarización de las verdades cabalísticas en la religión más 
clásica, las obligan a ser dommi, enunciados de fe en cosas 
aparentemente absurdas.L1Z Afirmar que la virgen ha concebido 
sin la participación de un hombre, es inteligible para un moderno 
que no se refiera en absoluta a la explicación de la ley. La 
trinidad es la manifestación dogmática de esta ley de la 
manifestación divina en el hombre. El principio activo (Padre), el 
hombre materia (Hijo). Espíritu Santo es la acción manifiesta de la 
inteligencia o mente universal en el hombre-hijo de Dios. De modo 
que, donde el hombre vulgar se inclina a una domma, o la 
desprecia, la Cábala o aritmética pitagórica encuentra la ley, la 


filosofía absoluta e ideal, que no pertenece al catolicismo 
solamente, sino a todas las religiones filosóficas. 


Pero retornemos al hombre. 
Los espiritualistas hablan de tres partes, impropiamente. 


La iglesia habla de dos, cuerpo y alma: una parte mortal, otra 
inmortal. 


Nosotros decimos que, como el universo es infinito y hay 
infinitésimas mónadas, el hombre debe obedecer a la misma ley 
trinitaria de un activo, de un pasivo, o un protocolo o resultado. 
Es la misma ley que rige cada combinación de la química. 


Pero obedecer a esta ley no significa que el hombre esté 
dividido en partes, y mucho menos que cada elemento exista por 
sí. Recordadlo bien para no caer en la vulgarización anti- 
científica de la concepción pura. 


El hombre es la síntesis resultante de un activo, un pasivo y un 
producto, tal cual, como en el universo infinito, compenetrados, y 
estableciendo la ley del ser, de aquello que es, ente o eón. 


Nosotros cumplimos la vida de una forma única, en lo mental. 


La Mente (Mens), es decir, la inteligencia en su mecanismo 
humano, no puede prescindir de lo sensible. 


Si nosotros pensamos es porque sentimos, tocamos, vemos, 
gustamos, olemos — o tenemos las ideas relativas. 


El decir que la mente prescinde de las sensaciones está en 
contra de los hechos, no solo porque no existe pensamiento que 
directa o indirectamente no se refiera a recuerdos sensitivos, sino 
que está demostrado experimentalmente que en los fantasmas de 
vivosll£l la sensibilidad es transferida desde el cuerpo grave al 
cuerpo tenue. 


Pero entre la Mente y la sensación existe un principio 
discernidor que es el intelecto absoluto — y los tres elementos 
sintéticos son así compenetrados entre aquello que, en la apertura 
divisional, se puede hallar en la síntesis del agua. 


Esta síntesis universal es la misma en cualquier lugar, en 
cualquier partícula del hombre y de la creación. De modo que la 
afirmación espiritualista no debe ser entendida como una división, 
sino como unidad y combinación de los elementos, 
compenetración que en ningún caso debe entenderse como en 
química. 


Y, como os he dicho anteriormente, «no creer, oh hombre, que 
tú seas alma y cuerpo, considerado uno como el universo»; ahora 
que hemos definido al universo en la tríada esencial de su 
explicación debo deciros: «como el universo, considerado 
siempre uno en la ley trinitaria». 


Un activo mental (mente, espíritu), una forma material (cuerpo), 
una actividad resultante de los factores, intermedio respecto a las 
dos naturalezas, material y mental (periespíritu). 


El alma cristiana es un cuerpo que se convierte en cenizas, así 
es como vulgarmente se ha pensado, no respondiendo a la ley. El 
hombre no puede huir de la ley trinitaria. 


Como consecuencia: la muerte no divide al cuerpo físico de un 
cuerpo invisible e inteligente — de modo que no existen los 
espíritus de los muertos — entonces no es posible la evocación real 
de muertos, tampoco a nivel mental en el sentido que comúnmente 
se cree. 


XIII 


P. entender estas cosas, diréis vosotros, ¿se requiere del 
equilibrio, la sobriedad o la luz hermética? ¡Pero son cosas que 
cualquier persona, más o menos versada en teosofía, puede 
entender y desglosar en una cantidad determinada! Sí, pero no se 
comprenden. Para entenderlas, como yo las entiendo, se requiere 
que otras sales entren en la calabaza, en lugar de hacer discurrir 
disquisiciones voluminosas, vosotros podéis y debéis encontrar la 
ley del milagro a la que aspiráis —el milagro, por eufemismo, que 
os cambia a vosotros, hombres, y os transforma en superhombres 
— y que os da los poderes de las virtudes. 


De modo que en esto os ruego que me creáis: no existe 
conquista de la verdad que no confiera con el ejercicio de ella un 
poder, o sobre vosotros, sobre las cosas o sobre naturalezas 
inferiores a vosotros. Debéis entender la integración no 
arcanamente, cantando pastorales o filosofando, sino 
conquistando el derecho y la fuerza de serviros de la verdad, 
arrebatada a los cielos secretos de la naturaleza. 


Los santos del cristianismo, los santones del Islam, los perfectos 


entre los indios, tienen y han tenido esos poderes. Esto significa 
que cualquier cosa por encima de los cristianos, mahometanos o 
budistas, es común a todos los pueblos de la tierra: la ley de la 
integración. Nuestra escuela debería investigar con el método 
propio del laboratorio portátil de los alquimistas: por encima de sí 
y en sí, fuera de todas las relatividades, de los mitos y los altares. 
Donde el jesuita puede ver la mano de Stanislao Kotska, y el 
sacerdote la intervención del cuadro milagroso del Valle de 
Pompei, vosotros debéis intuir la ley del milagro aparente, de un 
fenómeno que la vulgaridad del hombre todavía no puede 
producir a voluntad — y no la infracción de las leyes de la 
naturaleza. 


Es la Ars Magna, el Gran Arte, la práctica. Es la alquimia o 
superquímica de las transmutaciones de las bestias en dioses; es 
el unguento precioso que convierte al asno en un hombre que 
querría ponerse las alas del águila; es la rosa que restaura el 
semblante humano y sacerdotal en el asno de oro. 


Esta doctrina hermética se completa con la ideografía de los 
rituales de magia, cosas que, a primera vista, resultan estúpidas, 
pero que vuestro progreso os hará ver con ojo escrutador, hasta 
el punto que en el nombre del demón, veréis cualquier secreto que 
se oculte, y qué fundamento tiene en la práctica. He aquí por qué 
la cultura mental ayuda a descifrar las cosas viejas, rancias, de 
forma arcaica, por motivos de erudición y para saber mucho; por 
método y entendimiento, porque necesita refugiarse lo más lejos 
posible del hacer, sobre éste, apreciaciones y consideraciones 
necias, porque a la luz de las cogniciones actuales no se pueden 
evaluar cosas que, para ser explicadas, precisan de otra 
preparación. En en el sello de Salomón, que es el pasado en el 
reino de las fábulas que se relatan a los niños, se encuentra un 
¡jeroglífico mágico que aparece en las iglesias, sobre el 
frontispicio de muchas biblias y, finalmente, en los logos 


masónicos. Burlarse de aquellas seis líneas ornamentales es fácil y 
justificable para quien no entiende su sentido. Sin embargo, si 
Hermes desvela su significado, vosotros entenderéis por qué todos 
los espíritus de las leyendas oscuras han confesado siempre el 
más sagrado terror por un sello parecido, que encierra en un 
tornillo de acero todas las naturalezas demoníacas reveladas. De 
hecho, quién sabe la práctica, y conoce perfectamente el uso, no 
puede tener miedo de los espíritus y las entidades de cualquier 
origen. 


Yo me he preguntado muchas veces por qué las personas 
eruditas y muy inteligentes han visto todas los signos que están en 
las obras de Cornelio Agrippa, como un compendio de idioteces 
sin valor alguno: incluso las cosas dichas por médiums 
escribientes, que tantas veces, involuntariamente, y en un estado 
de primera hipnosis, bajo la inconsciencia, y considerando tales 
signos sin valor alguno. ¿Y si tuviesen un gran valor? 


Pero dejémonos llevar por Agrippa: tuvo demasiada fama de 
incierta fe —porque, como diría hoy el espiritista Allan Kardec, 
estaba hecho para el dolor— pero los eruditos que han leído la 
steganografía de Tritemio solo se han detenido sobre el título del 
libro y no se han parado a juzgar la obra como un medio 
cualquiera para corresponder con otras confirmaciones en el 
lenguaje convencional. Giovanni Tritemio, abad benedictino, 
maestro de magia natural perfectísimo, como refleja la impresión 
sobre la edición de Darmstad en 1621, e incluso se ha 
especulado con que estuviese entre los autores de los cifrados 
telegráficos modernos. No lo han leído. Si lo hubiesen hecho, 
habrían encontrado 31 ideogramas de espíritus, y nada más y 
nada menos que el juramento que debe hacer el discípulo al 
maestro para aprender este arte —ars per occultam scripturam 
animi siu voluntatem absentibus aperiendi certa— y también un 
conjuro que el maestro debe decir antes de que el discípulo entre 


en el secreto del arte —coniuratio— y que comienza con estos 
versículos en una lengua desconocida: 


Mesari cosmeniel archea fameorcritas Drico mosayr usio 
nos veso tureas. 


Era el maestro perfectísimo y, sobre todo, un abad, ¿también 
un loco o un charlatán2¿0 un escritor de mentirijillas, cuya clave 
no se obtenía sin jurar per sanguinem Domini Nostri Jesus 
Christi...2 Por esta razón, yo deseo una enseñanza teórica, 
pausada, despojada de todo hebraísmo, sin prolongadas 
filosofías, sin críticas vacías y parlotadas. Antes de haber 
practicado y entendido bajo qué punto de vista deben 
interpretarse las cosas que para nosotros no tienen un sentido 
desconocido hasta cuando no entendamos el significado. ¿No son 
acaso pintadas muy curiosas para los niños los jeroglíficos de las 
columnas egipcias? 


XIV 


A todo, os haré entender una cosa que buscaréis en vano 
entender en los libros clásicos: que los antiguos conocían y 
practicaban dos magias: la eónica y la transmutadora, la primera 
isíaca o lunar, mientras que la segunda era ammónica o solar. 


Para tener un concepto exacto de las dos magias, es necesario 
comprender qué quería indicar el sol y luna, Amón Alzobar e lsis- 
Astarte.LL2 


Amón, dios solar, es reflejado así en un conjuro mágico: «Tú 
eres el bello y esplendoroso emperador en la tierra, tienes los 
cuernos del macho cabrío que la leche a las ovejas. Eres la fuerza 
que transforma la arena en oro, la piedra dura (sílice) en gema, y 
todo lo transmutas en cenizas, hombres de oro y tierra preciosa 
(sic); tú haces el rayo y disipas el rayo, das el agua a los ríos y la 
sangre a las venas; tú eres el fortísimo transmutador que todas las 
diosas aman y temen.» 


Se desprende de esta traducción aproximada que la fuerza 
activa de la naturaleza en todas sus transmutaciones activas era 


Amón o Sol. 


Isis-Astarte es descrita así: «Bella, la más bella diosa, útero de 
oro que Amón ha besado (impregnado), de tus pechos 
innumerables brotan leches, y cada gota de tu leche es una 
mutación de gracia; tus ojos son fuente de luz porque Amón el 
victorioso ha calmado (atemperado) su fuego...» 


En la diosa era la acción de la transmutación durante el 
periodo de gestación de su manifestación real, de la cual el útero 
de Isis-Astarte o Luna se encargaba. 


Entonces dos magias toman el nombre de los dos factores de 
la realización: Ammonia, la magia de la fuerza cabría, capaz de 
imponer la transmutación en el mago y fuera; Isíaca aquella que 
utiliza las fuerzas como las encuentra y para los fines que a los 
cuales puede servir. 


En la primera no es posible pensar por ahora, dado que es la 
magia de los poquísimos que llegan a vivir y ser dioses o 
númenes. Es la segunda magia, magia blanca o lunar, plateada y 
casi de forma religiosa, de la cual nos ocuparemos larga y 
libremente: aquellos que recorríamos triunfalmente toda la magia 
eónica, encontraremos al iniciador ammónico que la espera. 


¿Por qué la magia lunar se llama eónica? Porque se hacen y 
obtienen realizaciones por medio de los eones. Eones quiere decir 
seres o entes. Entes visibles o invisibles. Cada ser que llega a 
nuestro círculo activo lo utilizaremos para un acto benéfico. Estos 
seres no son espíritus de difuntos, que para nosotros no existen, 
sino que son espíritus vivos que nuestra voluntad de amor 
reclama. Son machos, son femeninos, son más o menos 
evolucionados o muy evolucionados, son capaces de evolucionar 
hasta la perfección. 


Espero que no creáis que quiero alejaros de las verdades, y 


que me sumerjo en un simbolismo poético, porque los eones no 
son hipótesis, sino realidades, y bien o mal, vuestro Hermes os las 
hace sentir, incluso es posible que conozcáis a alguno 
personalmente cuya visión sea tangible y casi humana. 


Si nosotros cinco nos reunimos y conectamos en cadena, 
formando una constelación de luz, en torno a nosotros, despacio 
primero, rápidamente después, se acercarán grupos de eones 
atraídos por la humanidad y nuestra obra y sin preguntar si es 
mejor ser dirigido o compensado. Nuestra obra Isíaca progresará 
y se servirá de múltiples maneras de la utilidad de su intervención. 
La escuela hace su práctica colectiva. Ellos son fuerzas y son 
inteligentes. Por amor sirven. Por odio obstruyen todo camino y 
son enemigos implacables de aquellos que rompen y violan los 
pactos. Imperfectos frente al hombre integrado en sus poderes, 
son obedientes al imperio magnético del hombre. No son ángeles 
porque, en la forma en la cual nos los presenta la religión, no 
existen. No son diablos como los representan los místicos. Son de 
los seres que, analógicamente al hombre, viven en un ambiente 
en el que sólo Hermes puede dejar penetrar a quienes serán 
fieles. Y son las únicas entidades que acompañan al hombre y 
que están sobre la tierra, que es nuestro gran teatro. Más 
elevadas se encuentran las inteligencias ammónicas, que perciben 
la síntesis del mundo y, figuradamente, se dice que ven a Dios. 


Todas las religiones y todas las tradiciones populares que nos 
dan la certeza de no ser terrenales o, al menos, de origen no 
terrestre, se acercan al hombre y pueden contactarlo. 
Especialmente el catolicismo y los teólogos cristianos son los que 
se han ocupado con fervor, sutileza y amplitud distinguiéndolas, 
clasificándolas, reconociéndolas virtuosas y especializándolas. 


Dios nos guarda de los exploradores del reino divino — 
¡especialmente cuando tuvieron, como lo han tenido, alguaciles y 


cárceles para quien no creía! 


El concepto de Inteligencia, del Espíritu, del eón y del genio, 
según la intuición cabalística y mágica, no tiene nada que ver con 
las discusiones de los santos sobre la constitución del cuerpo de 
los ángeles y la diferencia de éstos respecto al cuerpo de los 
demonios. Están enmarañados en opiniones, todas santas, todas 
buenas, todas respetables, pero que no nos conciernen. La 
concepción de aquellas naturalezas especiales, extra-humanas, 
extra-planetarias, nebulosas y místicas, no nos atañen, por ahora, 
más que como curiosidad. 


En el Palacio de los Encantos del Gentilhombre y teólogo 
Vicentino Di Strozzi Cicogna, se lee: «Es un asunto muy 
complicado querer tratar qué son los ángeles, de ahí que por 
razones naturales no podamos saber, se puede decir, nada, y por 
ciencia revelada de las escrituras sagradas, bastante poco». 


Por lo tanto, el hombre capacitado no debe detenerse ante 
una gran cantidad. No ha habido nunca tanto que decir como lo 
que se puede decir sobre los argumentos desconocidos respecto a 
la ciencia directa del hombre. Pero hay más: Hay mucho que 
batallar, cuando hay legiones de escritores que han manipulado 
el asunto en todos los ámbitos. 


San Agustín dice que el Ángel es espíritu de sustancia 
incorpórea, invisible, sensible, razonable, intelectual e inmortal. 


Si os sentís felices, tratad de entender a San Agustín. El 
prefecto patricio continúa así: 


«La academia de los Platónicos resolvió que el orden de 
todas estas sustancias y que estos espíritus tuviesen cuerpo, 
excepto la primera criatura creada por Dios. Esto parece 
que fue seguido por muchos teólogos de la Iglesia Santa, 


como desde Orígenes, el cual afirmaba que era imposible 
que cosa alguna pudiese vivir sin cuerpo excepto el Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo, y en otro lugar dice que los 
ángeles tienen el alma al modo de los hombres. El mismo 
confirma Tertuliano en el libro De carne Christi, y dijeron 
sacar esto de la escritura sagrada en aquel pasaje: 
videntes filii Dei filias hominum quod essent pulcrae, 
acceperunt sibi uxores ex omnibus quas eie gerani.» 


Les concedo la gracia a todos. Si se han dicho de todos los 
colores, y entre santos influyentes y santos teólogos los 
desacuerdos han sido infinitos. Desde el espíritu incorpóreo de 
Agustín se llega al ángel que toma como mujer a su suegra. 


De Lucifer, ¿¡Qué no se ha escrito!? Fue el ángel más bello y el 
primero creado por Dios — el príncipe de los ángeles. La 
concepción de este ángel perfectísimo que se rebela por soberbia, 
y que Isaías hace hablar de la ambición por el lugar de su 
creador, ¿no es quizás alusiva a la conquista del hombre del 
reino de los cielos y los poderes divinos? ¿Y la batalla que se 
libra en el cielo para precipitar a Lucifer sobre la tierra y que 
asuma forma de serpiente tentadora? Quomodo coecidisti de 
coelo, Lucifer? ¿Cómo perdiste tú la batalla, oh bellísimo entre 
todos los ángeles? 


Ahora, el concepto de la redención es un epílogo lógico de 
toda la doctrina de la caída. Cae el hombre y cae un ángel que 
es el primero de los creados. La aspiración es hacia lo alto. Los 
decaídos quieren la reconquista. Es una cuestión social de las 
almas que asumen y aspiran a los cielos y a Dios. 


En los Elementos de Magia natural y divina, en el «Mundo 
Secreto», yo me expreso con una claridad insólita en torno al 
problema de la aspiración a la divinidad. Quien me ha podido 


entender, me ha entendido perfectamente. 


Las inteligencias son rostros de la divinidad — los neoplatónicos 
no dictaron otra interpretación sobre la palabra ángel. Las cosas 
simples son tales por naturaleza y sólo el sofisma de los 
ignorantes llega a desnaturalizarlas. 


Pero, tal y como se publicó, son elementos de magia en su 
grandiosidad y magnificencia, en la acción sobre nosotros, 
individuos, y sobre la humanidad, en la Preparación 20 trataré de 
definir las concepciones de dioses, demonios y hombres. Los 
graves, los frívolos y los evanescentes. 


Los demones (eones, genios, intermediarios entre el hombre y 
los dioses, inteligencias o rostros de la divinidad) de Apuleyo, que 
repite Platón, son considerados «como de una materia más sutil y 
menos densa que las nubes. No son, como las nubes, compuestos 
de materia impura... son de una materia extraña, brillante y sutil, 
que a nuestros ojos no pueden verse por su transparencia... estos 
dioses son susceptibles de piedad, de cólera y tristeza, y prueban 
sus propios sentimientos en el espíritu del hombre... así son 
expuestos a todos los huracanes y tumultos de los pensamientos 
en los que se agita nuestro corazón y nuestro espíritu. » 


Los dioses, oh inteligencia, tienen perpetuamente el mismo 
estado de espíritu. 


El dolor y el placer no tienen lugar sobre el ser y nunca se 
conmueve por razón externa alguna. El dios de los cielos no debe 
cumplir ninguna función temporal, ya sea prestando ayuda, 
padeciendo afecciones, así como no siente ni cólera, ni piedad; 
como tampoco se siente agitado por la tristeza ni la alegría; no 
tiene deseo ni afección por cosa alguna. 


En la naturaleza de los demones (genios-eones) convergen 
todas las pasiones humanas. 


«Por definirlo exactamente», continúa Apuleyo, «se puede 
decir que los demones son seres animados, razonables por el 
espíritu, pero con un alma pasiva, el cuerpo aéreo y la duración 
eterna. Animados razonablemente y pasivos como los hombres, 
tienen como especial la formación de su cuerpo: son eternos como 
los dioses, pero de los dioses se diferencian por sus pasiones.» 


«El alma del hombre, mientras está en el cuerpo, puede ser 
llamada un demón o un dios» — aunque demonios son aquellos a 
los «que nunca fueron ligados a cuerpos materiales, y que tienen 
poderes más extensos, entre los cuales el sueño y el amor tienen 
dos facultades opuestas: el amor el de despertar, y el sueño el de 
estimular. » 


«Con tal ejército numeroso de genios sublimes, Platón 
pretende que cada hombre tenga el suyo, árbitro soberano de su 
conducta, siempre invisible y asiduo testimonio de sus 
pensamientos... no sucede nada, ni dentro ni fuera de vosotros, y 
que el genio no vea ni sienta hasta en la más oculta profundidad 
de vuestro corazón.» 


El ángel de la concepción cristiana es la inteligencia divina en 
el mismo eterno estado de espíritu. Son ángeles, son colocados y 
mandados; son el rostro de un Único Dios y de la Ley Trinitaria. 
Única. Entonces, no son eones, genios o demonios. 


XV 


Do la base se va hacia lo elevado. 


Como la llama. 


Desde el ángel custodio, que es el genio tutelar, a Dios 
Inmenso, al conocimiento de la Ley, se pasa, se procede y se sale. 
La escalera de oro continúa y encaja. 


Micheel, Uriel, Luciferus... la concepción purísima de la Míriam 
celeste, en torno a cuya cabeza centellean las doce estrellas 
luminosas del zodiaco... 


No encajamos. No dejamos inmadura a la tierra. 


Yo hablo de una escuela integradora del hombre, y no abordo 
el concepto y el plano espléndido de la gran magia religiosa y 
colectiva, como aquella en la que resplandece, espléndida e 
intensamente purificadora, la imagen de Cristo que, inmolándose 
en un acto de caridad sublime, transmuta una época entera en 
una mejor — yo hablo de un ascenso y renovación individual fuera 
del misticismo, en la vida racional, en la cual nuestro Hermes 
pueda llegar al genio típico más perfecto, que nos llene de amor 


verdadero, y que nos conduzca a la perfección en la ley que 
nadie puede violar — y que solo la locura teológica concibe como 
violada en el milagro, atribuyéndolo a Dios Uno, que es ley. 


¿Y más allá? Nada. Nada más que materia, espíritu de la 
materia y espíritus de vivos. 


Mirad el cielo estrellado. ¡Cuántos mundos, cuántas tierras! Y 
qué seres habrá también en aquellos, de materia analógicamente 
constituida, como nosotros, no es una simple sospecha. Si es 
posible que un fantasma viva sobre la tierra, ¿no son posibles que 
los fantasmas vivan más arriba? Cuando hayáis intuido la fórmula 
pitagórica del espacio sin dimensiones y el movimiento del 
espacio, no podréis imaginaros la cantidad de posibles fantasías 
sobre organismos más completos que pueden alejar los propios 
fantasmas por millones de millares e influir sobre los asuntos 
terrestres. 


Diréis que, queriendo fundar una Escuela Integral, con 
principios positivos, empiezo a viajar en las nubes. No. 
Simplemente quiero recordaros que quizás los genios planetarios 
e interplanetarios, que la prolongada práctica de la antigua 
magia ammónica nos ha transmitido, no son ni símbolos ni 
poesía. Quizás Sirio y Júpiter no puedan disponer de aquellos 
que, siendo requeridos, se convierten en compañeros amados 
aquí abajo. Estamos en las nubes, pero no navegando. Camillo 
Flammarion se ha reservado la función. Yo doy un paso hacia 
delante. 


XVI 


En el problema de la muerte. Roma, oh mis amables 
compañeros, está llena de ojos: Ajo Locuzio, dice Cicerón, habló 
hasta que no lo reconocieron como dios, entonces calló. Ahora 
Locuzio tiene ya su estatua en Roma, perturbando la poesía del 
espiritualismo extremo, hasta asumir formas morbosas de 
propaganda. Es algo inconveniente. Buda, Cristo y Mahoma no 
se pusieron de acuerdo acerca del destino de este gran insecto 
presuntuoso de la tierra llamado homo sapiens. Lo maravilloso es 
que si dispusiese las conclusiones ante la ciencia de la integración 
mágica se encontrarían a éstas más desarmonizadas con las 
otras... la muerte no existe más que como un espantapájaros de 
los vivos. 


La materia está siempre viva. Espíritu e inspiración — es la 
llama que transmuta químicamente la materia grave en materia 
etérea. En la palabra spiritus está el radical del pir, que es el 
fuego llameante, que quema, y del cual Uriel, es el ángel 
transformador de la llama de amor. En la materia que en la base 
se combina, el ángel preside la mutación de estado y la 


transfusión de las formas y virtudes. En una superquímica más 
intensamente entendida, amor es muerte, como muerte es amor 
integrativo de formas nuevas — más precisas, más plegada a las 
necesidades del creador, en la autocreación de la justa y nueva 
humanización. 


Así los espiritualistas tienen razón: si, para una elaboración 
continua, eficaz y realizadora, nuestra materia eterizada es una 
inteligencia unitaria forma lo que comúnmente se llama alma, esta 
debe de ser de materia inmortal también en su unidad etérea y 
pensante. 


La integración de las virtudes ocultas del organismo humano 
debe permitirnos un estado de lúcida conciencia, para ver de 
cara a este terrorífico símbolo de la desintegración de las 
materias más graves ya explotadas en el trabajo de una vida. La 
cobardía presente es toda cristiana —propia del falso cristianismo 
que ha permanecido en las masas y los sabios incrédulos del 
infierno, a base de tostadores y del paraíso ocioso y vacío, donde 
la vida es imposible porque no hay amor ni muerte, ni delirio de 
placer, sin espasmos ni tribulaciones humanas. Los antiguos 
precristianos deberían temer menos esta hora de la mutación, en 
la cual se abandona una máscara para adoptar una nueva. Hoy, 
se suicidan los desesperados en la demencia de la no esperanza 
— ayer, se suicidaban alegremente hombres valerosos, filósofos y 
poetas ilustres. Sin embargo, estamos en decadencia cuando se 
intenta envalentonarse con las mentiras del espiritismo, por 
decirnos que vamos a disfrutar de una vida con más libertad de 
pensamiento, movimiento y poder. ¡Bendita la santa palabra! La 
hemos necesitado. Tras haber deseado un paraíso sin topografía 
acertada, nos permitimos, tibiamente, la ilusión de creer en una 
paradoja: que sin el cuerpo humano terrestre podamos continuar 
pensando, amando, sufriendo, viajando sin aeronaves ni tarifas 
ferroviarias a través de mares y continentes... ¡Beatos aquellos 


que creen! 


Para tomar valor, bastaría pensar que cuando la hora haya 
llegado —cuando el carbón se ha terminado en la carcasa 
perfeccionada que está en gran parte de nosotros mismos— morir 
es así tan simple que todas las criaturas de la tierra lo hacen sin 
protestar: Mueren plantas, animales, minerales — mueren millones 
de hombres cada hora, ¿por qué deberíamos tener miedo de algo 
que es así de sencillo y anuncia el simple cumplimiento de una 
ley, la Única ley que nos iguala a todos Yo no me lo pregunto. 
Hay en nosotros imperfecciones ocultas, inconsciente 
premonición, que el periodo posterior al sueño de la muerte es la 
más temible que la gélida y reumática senectud. ¿Es el miedo a 
una desintegración del núcleo etéreo de lo que se llama alma 
inmortal? No responde la ciencia oficial, mal y en desarmonía, 
responden las religiones. He aquí la necesidad de un credo 
espiritista. 


Integrándose en los poderes latentes, quien ve en sí mismo, ve 
en el reino de los hombres. El grano fructifica y muere. La semilla 
del grano es el alma que es objeto de resurrección y, apenas el 
rocío de una aurora primaveral besa la tierra en la cual está 
oculta, germina — todo vuelve así. Vuelven las rosas y las 
violetas, vuelven sobre el horizonte los astros luminosos o 
centelleantes, que vuelven a los hombres que han conservado 
íntegra la propia unidad etérea; se deshacen los granos 
estropeados, las rosas sin polen, las violetas devorados por los 
gusanos y escarabajos. 


XVII 


E cristiano dice: «yo creo en la resurrección de los muertos. » 


Sin embargo, la iglesia no lo cree solo por la época del juicio 
universal. ¡Vaya a saber cuándo tendrá lugar este ¡juicio 
vaticinado por la locura melancólica y apocalíptica! El vulgo, el 
pobre vulgo paciente y trabajador, que paga los impuestos y 
bebe el vino de Barletta, debe ignorar la fecha del juicio que lo 
hará volver entre flameantes litros de la Enotria Clásica — pero no 
debemos, no deben saberlo aquellos que asumen la brusca misión 
de conducir a las masas a la conquista de la conciencia humana 
y civil. 

Esta ciencia integradora desvela a la turba el secreto de las 
momias egipcias: la autoformación de la humanidad inteligente es 
un misterio y un arcano para los sacerdotes de una gran secta, no 
para los adeptos de una escuela. Tu formación, oh cobarde y 
orgulloso gusano de la tierra, homo de humus, es la obra gradual 
de tus vidas. Muere y retorna si eres la semilla del grano rubio y 
no apolillado, listo y sensible ante el rugido de la primavera, que 
es un beso de amor de la naturaleza. 


Muere y no vuelvas si tu alma etérea es maloliente como el 
fango de tu materia corpórea. 


En el primer caso asciende, en el segundo desciende. Vuélvete 
un ángel y llega a ser ángel en un cuerpo humano. Bestialízate y 
vuelve a ser gusano. 


La reencarnación es una ley inexorable como la muerte. 
Oculta a millones de hombres en una hora, así como mueren. Las 
nubes se deshacen, las estrellas, que son núcleos luminosos, 
reaparecen sobre el horizonte. Las iniciativas sacerdotales 
preparan y forjan los núcleos etéreos humanos. La escuela lo 
intenta hoy. La integración de los poderes está subordinada al 
estado de consciencia, que aspira a la potestad ammónica. La 
consciencia del gallo hace esforzarse a la gallina en el huevo, en 
el cual está el germen, donde se esconde la creación del pollo 
perpetuador de la especie, en lo que un acto de amor ha 
ratificado. Esto es física, que no metafísica — la metafísica es una 
laguna de palabras y de espíritus de las palabras, es el pantano 
isíaco donde las invenciones de la biología espiritual crean y 
dañan en un cuerpo a las larvas de las psicopatías sóficas. El 
universo es dios y dios es la ley. El Gran Arquitecto del Universo 
es una fórmula matemática, la cual no se saca por equilibrio de 
materia cerebral. El origen y la evolución de la especie, también 
en el ámbito de la observación, deberían examinarse a través de 
los resultados de esta fórmula. La sola vanidad humana nos ha 
querido hacer creer que la matemática de este dios masón o 
albañil no nos concierne como seres pensantes. La vanidad de los 
falsos filósofos ha hecho el resto, lamiendo los pies a la vanidad 
doctrinaria del vulgo. La historia de los dolores humanos toma su 
raíz en esta vanidad inmensa de la estirpe orgullosa, que aspira 
al conocimiento de los poderes divinos, pasando por encima de 
la barrera de la ley absoluta y única. El tipo adónico es el hombre 
vulgar que se deifica a sí mismo más allá y a pesar de la ley, que 


admira la propia imagen para proyectarla en los cielos, en el 
lugar de dios: es el anticristo del cristo, hijo de la ley que, como 
hombre, sintió la laceración de sangre. 


XVIII 


Mas. y renacimiento: descomposición y reencarnación: 
medio de transmutación, el idéntico Uriel presente en las 
combinaciones de la química de los laboratorios, en la formación 
de los cristales, en la caída del polen de las anteras, en la 
perturbación soberana del cabrón por un rebaño de ovejas, al 
amor de los hombres, a las crisis grandiosas de los elementos que 
destruyen y vivifican. 


He dicho que la integración requiere de todo vuestro equilibrio 
mental y corpóreo... Queridos amigos, mis primeras palabras son 
portadoras de un poco de piedad — pero si no llegasen a ser 
despiadadamente equilibradas ciertos problemas integrales 
positivos, que prescinden de todas las morbosas formas de las 
pasiones terrestres, serían imposibles de afrontar. La Muerte y la 
Reencarnación son, en este pequeño número de cuestiones, la 
vulgaridad de los sentimientos temporales que se retuercen en 
beneficio de las pequeñas deidades, de las cuales está sembrado 
el ámbito intelectual y de la investigación de cada criatura 
humana. El valor de los estudios contemporáneos y sus problemas 


de apariencia más simple, el sueño fisiológico y los estados 
hipnóticos, por ejemplo, es escaso respecto a la objetividad o no 
subjetividad de las experiencias. Escaso aderezo a las enormes 
cantidades de disparates monstruosos, señalados porque el 
misticismo de la ciencia es un producto de la vanidad y no de la 
neutralidad del observador humano. Es posible que para una 
escuela integradora, todo problema científico debe encontrar no 
sólo al que hace ejercicio de la ciencia, sino al sacerdote inmune 
a las corrientes vanidosas de la humanidad, que exprese 
sospechas hacia las abjuraciones de teorías aceptadas, queridas, 
deseadas o adornadas por los los deseos y pasiones orgullosas 
del hombre.!21 


¿Queréis conocer el post mortem y no os habéis preguntado 
por la noche, en la cama, ya cansados, si la muerte es como 
aquel sueño que sabéis transitorio, de forma incierta, porque 
podréis no despertaros más? Y, una vez despiertos, para vosotros 
es cierto lo que habéis vivido como vida consciente ocho horas 
antes. Sin embargo, ocho horas son una laguna de vuestra 
consciencia de hombre despierto. Igual con la muerte. ¿Al renacer 
sabéis vosotros qué habéis dejado interrumpido o completado 
antes de renacer2¿Por qué el olvido?¿Os habéis hecho la misma 
pregunta, por la mañana, al despertaros entre las sábanas de 
vuestra cama? No es el olvido durante las ocho horas de sueño lo 
que os hará renegar de vuestra obra humana de ocho horas antes 
— como no os recordáis viviente y de adulto el día en el que 
habéis sido amamantados por el turgente seno de vuestra madre, 
sin embargo lo sabéis, y sabéis que habéis mamado leche y vida. 


Entre la vanagloria religiosa y el no menos glorioso misticismo 
de una ciencia ejercida en público y para el público ¿debe 
despojarse vuestra integración de toda coparticipación en la fe de 
las dos formas místicas, privados y sustraídos de ellas? Autoridad 
hierática y escolástica para examinar a los enemigos de vuestra 


historia interior.221 


La mía no parece una irreverencia hacia los espiritistas y los 
hombres de valor que preparan a las generaciones actuales para 
estados más civilizados, sino la puerta de la magia (magia — 
sabiduría absoluta y relativa) más pequeña que las 72 famosas 
diosas cabalísticas, este es el método de la subjetividad, sin un 
enorme esfuerzo de preparación debilitante que ponemos en 
marcha por el camino del manicomio de la sabiduría por 
autoridad, con incensarios humeantes a éste o aquel superhombre 
condecorado. Los espiritistas, especialmente, no se toman a 
broma mis sermones, porque yo enseño a no creer en los 
médiums por esta puerta, en la mediumdad, en las psicopatías 
fenoménicas de las comunicaciones de ultratumba, en los estados 
patológicos e histérico-epilépticos o epileptoides de todos los 
pobres desgraciados que caen en trance para hacer bailar sillas y 
mesitas — como enseño a no creer en los dommi de cualquier 
tipo — , a no creer incluso en aquello que digo o predico yo, sino 
después de la autoexperiencia, después de que el método 
subjetivo de investigación se haya convertido en el fundamento 
del juicio sereno y concreto. Es útil que aparezcan Allan Kardec y 
sus secuaces porque se llega a tomar en consideración el estudio 
de organismos especiales en la producción de fenómenos físicos 
como Paladino, el Miller, Politi y otros tantos — formas 
neuropáticas o patológicas generales que rozan el ámbito de lo 
maravilloso — pero la verdad está en la investigación que una 
escuela, pretendidamente positiva, debe cumplir en sí y por sí 
misma, que cada discípulo o hermanado debe digerir, desde su 
conciencia normal a los estados profundos de la inconsciencia 
vulgar, en la cual se recobra el archivo de nuestras existencias 
pasadas, próximas, muy cercanas y lejanas. Y el problema de la 
muerte y la resurrección por renacimiento se estudia así. 


XIX 


«Crodosios hombres son iguales ante la ley». — El juez humano, 
que aplica a los reyes las penas sancionadas por el derecho 
común, ha hecho pensar en el dios juez, que es el dios ley, quien 
había codificado las máximas de la sabiduría inteligible y 
universal. Tal cual, como Napoleón y el código francés. De aquí 
toda una serie de empíricas prácticas de piedad para cautivar la 
benevolencia de este juez supremo que pone en las mismas 
condiciones sobre el banco de la justicia a Torquemada y Miguel 
Ángel, y que encuentra recompensable al primero por su celo 
cristiano, y apenas perdonable al segundo por haber completado 
la basílica de Pedro. En el ámbito profano más todavía: iguales 
derechos entre un idiota y una inteligencia magistral; los errores 
de las clases en la enseñanza de las ciencias, en la concesión de 
títulos académicos, en el reconocimiento de derechos adquiridos. 
El hombre no admite, como máxima, que un igual suyo pueda o 
deba tener derechos superiores a los propios y, socialmente, 
aquellos que emergen del mismo vulgo son golpeados por la 
manifestación multiforme de la envidia. Es una consecuencia 


lógica de las tendencias ególatras, de la cual, todos sus 
componentes se sienten satisfechos. Las leyes humanas ponen 
freno a la violencia que supondría la venganza de los no exitosos 
frente a los pocos afortunados. El concepto informador, del cual 
mana este sentimiento, es falso —porque los hombres no son 
iguales entre ellos, no por la historia de cada una de las muchas 
almas, no por la anormalidad de los organismos terrestres. Ante 
la Ley Única, inteligente y mecánica, que viene representada por 
el piadoso Universo, somos iguales en el sentido de que cada 
alma tiene su peso en función de su derecho específico— y una 
de las más grandes conquistas modernas de la ciencia positiva es 
señalar esta nueva forma de entender la inferioridad moral en la 
delincuencia inferior, en la cual el estado morboso viene 
determinado por la insuficiencia de las almas para percibir un 
mundo moral más elevado y amplio. El presupuesto de la no 
igualdad de las almas ¡justifica la esclavitud de grupos humanos 


frente a grupos más avanzados.!29 


¿Es la mía una paradoja que justifica a las castas 
intelectuales? 


No continúo para no ser linchado por los representantes de la 
popularidad a base de la igualdad de derechos y deberes, de las 
ocho horas de trabajo y del derecho al día de descanso — y no 
trascendiendo, de la serenidad de la discusión de una tesis del 
alma integradora, en la aplicación de la teoría absoluta de los 
valores mentales, y una reforma social imposible hasta que los 
sacerdotes de todas las religiones, laicas o místicas, sean una 
plaga necesaria de la sociedad vulgar, en cuya acción bestial, los 
hombres más astutos van a recoger sus acciones proselitistas por 
la comodidad del momento. Reservémonos por ahora al ámbito 
abstracto de la ley universal frente a las almas que la envuelven 
— y mientras no podamos más que predicar la no igualdad de los 
derechos de cada uno de nosotros ante el problema de la muerte, 


nos ponemos a cantar el himno de la soberanía de las masas 
vulgares sobre las almas evolucionadas por sentimiento y 
sensualidad. 


* 


De la desigualdad anímica, la mutabilidad del destino. El 
destino maleable de los paganos y lo iniciados de hoy, como un 
barbarismo de moda, se llama karma. La letra K no es latina ni 
italiana. 


Esta palabra es explicada en occidente con un trabajo de 
análisis propio de la psicología oriental. La síntesis latina hacía 
del Destino un dios alegórico, hijo del Caos y de la noche: y en la 
mente vasta y comprensiva del mitólogo ofrecía la apariencia de 
la fatalidad de vidas y de victorias humanas. 


El corolario de un teorema demostrado. Es verdad que no 
rebasa los límites de la demostración que lo precede. Toda vida, 
como todo acontecimiento, tiene su epílogo inapelable, porque 
toda vida, como todo acontecimiento, es un teorema que se 
presenta bajo el aspecto de una novela y más allá de una vida de 
resurrección es un epílogo. La palabra inviolable en esta, nuestra 
existencia, es el fatum, no se puede transgredir aquello que fuimos 
antes. De forfaris, hablar o pronunciar, fatum es la palabra 
expresada que ningún dios tiene la autoridad para prohibir. La 
omnipotencia de un numen cualquiera, de cualquier cielo 
religioso, es impotente ante la eliminación del pasado. El porvenir 
se crea o se modifica; el pasado fue y es, en todas sus 
consecuencias, ineluctable. Un dios puede hacerte olvidar aquello 
que has completado, pero no puede modificar, destruir o hacer 
como no acontecida la acción que ayer completaste. En la mente 
occidental, el alma latina o griega, comprende el desarrollo del 
final de una vida vivida con un carácter determinado de 
acontecimientos preparados en el la oscuridad de la existencia 


desconocida en el presente.!24] El destino es como un carácter, un 
sello que nadie sabía rascar o destruir. Contrariamente, el Karma, 
desde el carácter sintético desciende al examen y reacción ante lo 
completado: diente por diente, cabello por cabello, pensamiento 
por pensamiento, y no deja al libre arbitrio ni un minuto de 
descanso y paz, hasta que el film, no encuentro otra palabra, no 
se desarrolle al completo, y establece un balance apuntando las 
deudas.!231 ¡Es un martirio no deseable ni tan siquiera para quien 
nos ha estrangulado a un hijo radiante de salud! Es un concepto 
de persecución que se parece mucho a la eternidad de la pena en 
la primera imagen del infierno de los teólogos. El pago se cumple, 
espasmo por espasmo, sonrisa por sonrisa, herida por herida. 


Y donde es más el hombre, el hombre libre que se eleva, 
purifica y mejora, cada vez que paga un estigma nuevo y 
profundo se reproduce en la cámara oscura y misteriosa de su 
alma, a la espera de repetir como acreedor aquello que hoy ha 
demostrado devolver. Modelo de reloj de recarga automática, 
esta psicología no encuentra comprensión en nosotros, hasta el 
punto de que de nuestra ascensión, en una voluntad de eficacia, 
hacemos de ésta un axioma indiscutible. 


El destino es más prolongado, más lógico y comprensible, 
también ante el cirio de la razón vulgar, que lo traduce con el 
atavismo, cuando atavismo quiere decir herencia psíquica y 
herencia de los elementos físicos constituyentes del cuerpo 
saturniano y grave del hombre viviente, de la herencia 
generadora. 


Un alma que descarna, en cuanto a etérea, conserva los 
elementos sublimados del cuerpo físico que deja, y psíquicamente 
conserva la memoria latente de todos los acontecimientos que se 
han desarrollado bajo sus sentidos corporales. Si es posible un 
proceso de reencarnación, su reencarnación está determinada 


por la mayor afinidad y simpatía de los caracteres psíquicos y 
físicos de los padres falsos que fueron elegidos o se obligó a 
elegir. Ciertamente, los parientes son los preferidos y, entre los 
parientes, aquellos que más se asemejan físicamente. El atavismo, 
herencia psíquica y morbosa, significa una predestinación del 
recién nacido hacia un fin y una evolución de la vida que tiene un 
carácter determinado. El atavismo psicológico y constitutivo es ya 
un destino en el embrión. 


Sin embargo, el niño, recién nacido, es constreñido por las 
estrecheces de la educación y la imitación inconsciente de los 
primeros años de infancia. Durante la pubertad, en las primeras 
crisis de amor indefinido, su ser histórico comienza a reaparecer 
y la adaptación al nuevo ambiente llega a ser total si por su 
naturaleza es pasivo ante la sugestión, o parcial si su individuo 
oculto es rebelde a medias, o no hay adaptación posible si el 
alma histórica de él se encuentra en contradicción absoluta con 
los factores de la nueva vida. Su destino, en el primer caso, está, 
en gran parte, determinado por la historia y el carácter atávico; 
en el segundo, desde el atavismo, así como ahora es entendido, y 
desde el recuerdo más característico de su existencia precedente; 
en el tercero, desde la personalidad oculta que, claramente, 
delinea la nueva vida. Esta claro que, en cada uno de los tres 
casos, cualquier cosa o todo aquello que le acontecerá a él es 
ineluctable: Esto es destino, latinamente entendido en su 
simplicidad comprensiva. 


El huevo tiene su destino al sacar fuera al polluelo, si es 
fecundo. El ladrón de ayer no guardará hoy el vino como un 
veneno. El homicida no será un hombre de paz y no tardará en 
encontrar quién recuerde su ferocidad. Si a todo esto contribuirá 
la influencia sideral o meteorológica que ha determinado su 
engendramiento en el útero de una mujer, o si se cargará el 
carácter específico de la climatología de una u otra región, es un 


asunto que se puede discutir y ver, si las así dichas patrañas 
astrológicas tienen o no un valor positivo.!20] 


Ahora el Karma, con ka, no es nada de todo esto: es la 
cuerda oculta de un reloj viviente y automático, del cual el cuerpo 
humano marca las horas. El dictado dado a un sensitivo en estado 
profundo de hipnosis lo obliga despierto a comer un tazón de 
altramuces. Este dictado en vías de cumplirse es el Karma del 
sujeto despierto. Si este caso idéntico sucede en un hombre que 
muere con el deseo intenso de querer comer altramuces, con el 
renacimiento completo no deseará comerlos. 


D. modo que sólo es posible conservar todavía un ápice de 
respeto por el hombre, hacia su libertad psíquica. Por el contrario, 
la humanidad habría mutado hacia una sociedad de sonámbulos, 
que expían y repiten culpas eternamente sin posibilidad de salida. 
Solo de esta forma es posible una Escuela que indique, a los 
contemporáneos limitados a las batallas religiosas e 
investigaciones de la psique, una puerta sobre la tierra que le 
introduzca en el reino de los misterios de las almas para elevarse 
hacia los cielos. Si no hay una relativa libertad de ti mismo, no 
puedes osar, no puedes querer, no puedes callar: osar, querer y 
callar son tres indicios de la libertad de las almas. 


Existe una ciencia todavía oculta en pleno siglo XX, porque es 
difícil para los muchos hombres estudiosos de miles de ciencias, 
más o menos positivas, volver a la simplicidad de las ideas 
simples. Así, yo deseo, para todos aquellos que intentan cruzar 
esta soga sobre el Laberinto, reducir todas las cosas a las 
proporciones razonables y no creer en las diatribas y las 
invenciones de los superhombres que afloran a montones. Con 


este método de las ideas simples, bondadosamente simples, 
entendidas con simplicidad, todos los misterios religiosos, todas 
las mitologías que nos han desvelado y el minotauro de la 
confusión es inmolado. Leed el nombre de los dioses místicos, ved 
los orígenes y os haréis con su conocimiento íntimo, y allí 
dibujaréis desde las nubes de las teogonías florecidas en el 
ámbito de lo objetivo, de vuestra visión inteligente. Osiris, Isis, 
Amón, Horus, Júpiter (lupiter, es decir leovpater), Mizraim, Febo, 
Moloch, Adonai, Achad y entonces María, y después Cristo hijo 
de Dios, tal cual, como los reyes de Siria que se llamaban 
Benachad o Benadad, hijos del Señor único Dios... después Baal, 
Hécate, Hera, Aserot, Astaroth, Adirdagash... faciem quidem 
mulieris omne reliquum corpus piscis — definit in piscem24 mulier 
formosa superne... de la que la red que los cretenses pusieron en 
manos de Isis o para indicar el destino que comprende a los 
hombres, o la Luna que gobierna la generación del mar — 
Artemisa mulier futuri presaga. 


Puesto que, amigos míos, los misterios se encuentran en las 
palabras sagradas como las rosas en las espinas, o para 
entenderlo, investigar y penetrar el sentido oculto de las palabras 
no es solo patrimonio de la filología vulgar, sino de una cierta 
dosis de sal de la sabiduría hermética que otorga el sentido 
clásico de los hablares sacerdotales antiguos. Virgo es traducido 
como virgen, y si yo digo que la palabra latina y sacerdotal virgo 
servía como vir-agens, los maestros de escuela se me echarían 
encima. Vir-agens, el hombre agigantado o el hombre realizador, 
no puede tener significado alguno satisfactorio, nuevo, que abra 
la mente de los gramáticos, pero yo que lo sé, yo que sé, como 
vosotros sabréis mañana, que el hombre realizador o agente es la 
forma o el símbolo de la magia Isíaca ya no podrá rebelarme 
contra las burlas pedagógicas. María es un Virgen: Virgo potens 
— como lsis, esto es: el tipo del hombre que actúa con potencia; 


la mujer, la imagen femenina, dulcísima y radiante es virgo, en la 
medida que determina la potencialidad del agente. El fuego sacro 
era mantenido encendido por las Vestales vírgenes — y debía 
conservarse como tal si no el fuego se apagase. Rea, la madre 
común de los dioses y los hombres, era una Virgen; Cibeles frigia, 
llena de pechos como Astarté, en el Lazio,l28l da el nombre a la 
mística Vestal virgen que parió a los gemelos Rómulo y Remo, el 
binario, y fue enterrada viva porque debía desaparecer en la 
tierra vegetativa de la Urbe. 


Y se podría imprimir una biblioteca sobre esta filología 
sagrada que nadie entendería, si antes no fuese adoctrinado en 
la práctica de los poderes divinos, en el Olimpo hermético — y 
contribuirían solo creando rompecabezas y acertijos que harían 
gritar a los críticos conservadores de la sabiduría vulgar. 


Pero yo insisto. Estudiar las palabras que pertenecen a las 
religiones muertas es un bien para quien se arriesga a medias. 
No es necesario ilusionarse con que hoy se conozca más que lo 
que los antiguos conocieron en la ciencia del alma humana, 
fueron profundos y sabios como la ciencia de las universidades 
modernas no lo serán por muchos siglos. Integrarse es entender la 
fuerza y la virtualidad del alma propia y el conocimiento 
subjetivo, el velo de las religiones simbólicas es levantado. Y se 
descubren tesoros que pasaron inadvertidos, como muchos 
harapos buenos, como ningunos otros, que afloran en la poesía 
de los extraños evocadores de las épocas en ruina. 


XXI 


E pequeño grupo de comensales de Villa de la Esperanza se 
estrecha en amigables y fraternas reuniones y muchas y breves 
conferencias, sin orden ni prejuicio de establecer un método 
filosófico. Seguí los fundamentos de una filosofía científica nueva, 
que no sabréis repetir todos si yo la repitiese, podríais entenderla 
bien sin el conocimiento, vasto o no, de las doctrinas o 
pseudodoctrinas de la psicología y el animismo contemporáneo. 
Alrededor de nosotros cinco, muchos otros, hermanos de una 
hermandad intelectual, se reúnen y el núcleo llega a ser ya una 
pequeña legión de practicantes e intelectuales ansiosos por 
pensar y progresar siguiendo un método y una dirección 
claramente tradicional y mágica. He aquí la necesidad de 
publicar un librito que, por lo que concierne al argumento 
complejo, que de forma llana diga y exponga sin reproches, sin 
delirio y sin dogmatizar qué es aquello en lo que nos 
diferenciamos de los demás —por los demás sintiendo el mayor 
respeto posible— porque todas las escuelas que abordan estos 
problemas profundos del alma tienen pensadores y escritores 


admirables, investigadores que, pudiendo alejarse de nuestras 
conclusiones llevan a la ciencia, en su entidad abstracta, la 
contribución de sus investigaciones. 


En Francia, Inglaterra y América, como en nuestra misma 
Italia, ya se cuentan por centenares los escritores y estudiosos del 
ocultismo bajo las formas más diversas, desde el misticismo a la 
teosofía, de las sociedades de psiquismo experimental a las 
pequeñas reuniones de incrédulos en torno a los médium en 
situación para producir fenómenos. Especialmente en Francia hay 
un florecer, en los últimos veinte años, de toda una biblioteca, 
casi mística, de muchas pequeñas religiones y escuelas que han 
hecho posible un librito como este entre nosotros, que por historia 
y práctica religiosa somos un poco menos entusiastas para crear 
nuevas iglesias.122 Sin embargo, el intento de una escuela 
claramente italiana, en el buen sentido itálico, nos parece posible 
ahora que todo el mundo no nos mira como farsantes en los 
balances de las prácticas espiritistas, y siendo o no espíritus de 
los vivos o de los muertos aquellos que se manifiestan bajo 
espectáculos y estupefacientes. Popularmente, se entiende que 
cosas de tal género desconciertan a las almas reposadas, 
aspirantes al reposo de las ideas hechas: basta poner fuera el 
anuncio de una comedia para dividir al público entre indulgentes 
y críticos demoledores, aplicadlo a un momento como este, en el 
cual una escuela se anuncia, también pequeña y abordando, si 
las eslingas no se arman de tinta y argumentos para enterrarnos 
bajo un cúmulo de proyectiles más o menos filosóficos... Que 
Marte nos proteja, que nos deje hacer, porque nuestras premisas, 
si falsas, nos darán resultados negativos y declararemos fallido al 
tribunal de la opinión psíquica, pero nos dejarán hacer porque, 
como he dicho, somos tolerantes hasta lo inverosímil, y esperamos 
un tratamiento aproximado de todos aquellos que ya están 
convencidos por las opiniones predicadas. 


Si mañana un hombre elegante nos viene a decir: Estoy 
convencido de que sois tontos porque no creéis en la 
comunicación de los vivos con los muertos —no creéis en la 
inmortalidad del alma— no creéis en el desdoblamiento corpóreo 
(ubicuidad) del cuerpo humano... Nosotros responderemos solo: 
admirable amigo y mecenas, vosotros no nos habéis entendido. 
Nosotros somos una escuela racionalista que aborda problemas 
espirituales, no somos místicos. Nuestro credo es la exposición de 
ideas concretas que responden a un método general efectivo. Se 
nos dirá que la comunicación con los espíritus de los muertos es 
cierta. Les preguntaremos si vosotros, justamente vosotros, 
literalmente vosotros, tenéis comunicación con los espíritus sin 
intermediarios y pretendidos médiums. Vosotros diréis que sí, os 
creeremos e intentaremos también comunicarnos y entendernos 
con las unidades inteligentes que han vivido nuestra vida. Sin 
lanzar campanas al vuelo diremos: el señor tal de tal tiene el 
preclaro don de entrar en conversación con los difuntos; es una 
excepción, como los cometas imprevistos, pero el hombre en 
general no se comunica con los muertos —a menos que queramos 
llamar tales a los espíritus reencarnados que en su consciencia 
profunda recuerdan la antigua personalidad— y diremos por qué 
no es posible una vida mental en ausencia de cualquier cuerpo 
más materializado y organizado por un movimiento de nutrición y 
recambio — y por qué las evocaciones mentales y las 
proyecciones plásticas de las formas de los difuntos, aunque 
fuesen verdaderas, no prueban nada de la vida de los 
desencarnados, y que cuando el espíritu de un muerto aparece 
verdaderamente, está vinculado ya a una vida animal y terrestre, 
y de ahí un verdadero caso de desdoblamiento corpóreo de un 
hombre en vida... Diremos muchas cosas, pero no crearemos ni 
una ley ni un dogma, no diremos: los espíritus de los muertos 
hablan ordinariamente con los vivos a través de la mediación de 


un sensitivo en «trance»... Por el contrario, diremos cualquier cosa 
de más: en las raras ocasiones en las que una reunión espiritista 
llega a ser inteligente, en las que se manifiesta una inteligencia 
superior a la normalidad media de los asistentes son eones, 
genios o demones que intervienen en la escritura... 


Sin embargo creemos en la inmortalidad del alma en cuanto 
se reencarna, así como en el desdoblamiento del cuerpo, pero 
solo en aquellos que tienen un segundo cuerpo (periespíritu o 
cuerpo lunar) capaz de sentirse por sí mismo separado o unido a 
un cuerpo animal saturniano. 


No faltaremos al respeto a nadie —y mucho menos a quien 
querría transtormarnos en místicos, en el sentido vulgar de la 
palabra, y apropiarnos de una fe en lo increíble sin razón 
científica— porque yo, que he asumido la seria tarea de sintetizar 
estos criterios de escuela, enseño y pretendo que, hasta una 
prueba cierta en sí y por sí [en el propio organismo mental) 
ningún adscrito a esta escuela integradora crea o certifique 
axiomas y postulados de axiomas leídos en los libros. 


He dicho: no creer en la iglesia que nos considera formados 
de alma y cuerpo —no creer en los espíritus que quieren un 
cuerpo, un periespíritu o un espíritu— no creer a los teósofos que 
nos quieren divididos en siete partes. He dicho: integra en ti la 
consciencia y los poderes ocultos y aprende qué eres. 


Diré más: por el orden unitario del Universo, nosotros 
deberíamos y podríamos ser dos, tres y siete partes en una 
unidad. Si llegásemos, en nuestra autocreación, a ser dos, tres, 
cinco y siete — pero de aquí a decir que somos, que el hombre es 
así o así, sería lo mismo que decir que todos los mamíferos tienen 
los cuernos sólo porque el buey y la cabra los tienen. 


Aquello del desdoblamiento corpóreo no es un absurdo ni 
algo que todos los hombres puedan o deban obtener; para 


obtenerlo necesitarían que un segundo cuerpo sideral o lunar 
existiese por sí mismo, bello y formado en todos los hombres, 
pero esto no es así. Existe la ley trinitaria, la cuaternaria de los 
elementos, la quinaria del elemento espíritu, pero toda célula, 
toda molécula, todo átomo del cuerpo humano posee los factores. 
Antes de que la ley de la posibilidad llegue a ser un posible 
realizado, un hecho, necesitamos muchas toneladas de risotto a la 
milanesa para llegar. Dicen que las escuelas sacerdotales-mágicas 
habían tenido o poseyeron métodos abreviados para que este 
cuerpo sideral se constituyese rápidamente: si yo dijese que 
conozco este método, debería pedir protección a la oficina de 
patentes del Estado para su monopolio, para probarlo... De modo 
que me limito a sospechar que este medio o método pueda y 
deba existir todavía hoy, si los antiguos lo conocían. En astral (en 
el cielo no reluciente) todo aquello que fue es conservado, es 
evocable y realizable. 


Si fue conocido el secreto mágico, este secreto puede volverse 
a evocar, integrar, y el mérito corresponderá a la escuela que lo 
realice. 


XXII 


N. tengo ningún segundo fin, quiero que mucha gente, que 
huyen de estos estudios como de los disparates, se convenza con 
la práctica, que llega a cualquier cosa, y repito, como al 
principio, si, italianamente, reducimos las cosas a las 
proporciones inteligibles y justas: ni místicos ni incrédulos. 


En secreto no tengo más que un deseo: probar que las 
conquistas posibles de estudios y prácticas para integrarse 
pueden tener una comprobación útil en todas las contingencias de 
la vida, y pueden producir y extender el bien, bajo todas las 
formas, a nosotros y a los demás. En América, la producción de 
libros de este género está en alza, porque todos creen que 
convertirán en dólares las leyes secretas, y que los autores de los 
libros que prometen dar el gran secreto para el éxito cotidiano 
han encontrado una mina. 


Pero esta es una industria no permitida en ltalia, tierra de 
poetas y trovadores, que saben como el camaleón y los escritos 
viven del aire: mucho menos aquellos que se ocupan de tales 
cosas han necesitado de dinero, ¡porque tienen siempre lista un 


poco de pólvora de proyectiles para transformar las barras de 
hierro de los jardines en varillas de oro! Por lo tanto, nuestra 
escuela quiere evitar los primeros obstáculos, y no debe pedir 
nada que suene a dinero y toda aplicación de vuestras fuerzas 
deberá estar orientada a resolver en la práctica que las 
universidades del Reino no pueden proponer todavía. ¿Es posible 
dirigir las fuerzas latentes de un organismo, que se reintegra, en 
la terapia de las enfermedades humanas? Aquella fuerza, que en 
las Eusapias y en los Politi hacían comparecer fantasmas o sonar 
una mandolina, ¿podrá llegar a ser un agente providencial para 
aliviar un dolor? ¿Hasta dónde puede llegar el poder 
taumatúrgico que irradia esta fuerza benéfica? ¿Puede sustituir al 
medicamento de laboratorio? ¿Puede favorecerlo? ¿Puede obtener 
aquello que ningún fármaco obtiene? 


He aquí la única serpiente que conservaba en el saco y la 
saco fuera, cojo el paraguas para que una granizada de 
improperios de los clínicos de las universidades italianas no me 
maten; y, bajo el escudo, espero que la escuela integral y 
hermética pueda crear o propiciar un intento de milagro sin 
tiempo, pro salute populi. 


Y os hago entender brevemente. 
De la integración se puede obtener todo: el bien y el mal. 


Sin embargo, se sabe que aquellos que se dedicaron a las 
buenas prácticas no hicieron más que el bien. Es lógico. 
Alcanzando los progresos, intelectuales y psíquicos, no se puede 
concebir el mal, no se sabría practicar el mal, el cual es una 
concepción restrictiva de la naturaleza y una fisonomía somera 
del Universo. Por esa razón, los tradicionalistas Rosacruz fueron 
practicantes de la taumaturgia y taumatúrgicos, que fueron todos 
grandes iniciados en las ciencias sagradas. Una escuela de 
integración no es posible sin un fin de realización, y el fin, un fin 


de noble caridad civil, y al que hacen converger las fuerzas 
ocultas, que se integran en nosotros, con el fin de aliviar los 
sufrimientos humanos. Aliviar los dolores humanos no significa 
resucitar a los muertos, ni mucho menos prolongar la vida de un 
cuerpo organizado más allá de los límites consentidos por las 
fuerzas vitales de cada organismo singular. El hombre que se 
dirige a la práctica de la ciencia debe creer en lo posible, no en 
lo ilógico: contrariamente, no llega a ser un superhombre, sino un 
sujeto de manicomio. Los Rosacruz fueron tipos de herméticos 
cristianos, cuyas nebulosas leyendas teutónicas no han 
desnaturalizado el concepto cabalístico. Rosenkrauz no nos 
presenta las coles en la práctica de la Rosa y la Cruz, ni las 
mentiras empíricas sobre tales personajes que nos afectan —ni 
mucho menos nos conciernen los místicos que hacen de 
rosacruces para asombrar al mundo— y todavía mucho menos las 
interpretaciones de los modernos novelistas de las ciencias 
ocultas. 


Aquí reproduzco un símbolo, el Character Adeptorum, que 
sirve de portada a un libro impreso en Amsterdam en 1666 por 
un autor incierto que sabía mucho. Es el símbolo y la llave del 
Rosacruz iniciado, verdadero y funcional. 


CHARACTER 


ADEPTORUM 


In cruce Sub spherra venit Sapientia vera. 


— Fig 5. Reconstrucción de la lámina «Character Adeptorum». 
IN CRUCE SUB SPHAZRA VENIT SAPIENTIA VERA 


Relaciono el símbolo con aquellos muchos que, poseyendo los 
rudimentos de la lengua latina, podéis leer muchas cosas que, 


tomadas directas y al revés, dan la llave de verdades inauditas en 
nuestro días. 


El círculo eterno es una rosa. 


Es un símbolo, un carácter, no otra cosa. Pero la clave de 
aquello que hacíamos los Rosacruz, de aquello que 
practicábamos y de como producíamos los milagros grandes y 
pequeños de Fharmaco Catolico. Gloria in excelsis Deo et in terra 
pax hominibus bonee voluntatis. 


Así sea también para la escuela integral. 


Humildes hasta el punto de no imponer, ni ante las tonterías, 
nuestras generosas utopías a nadie, hacemos una apelación a 
todos los hombres de juicio recto y buena intención: se llamen 
filósofos, profesores de universidad, médicos ilustres o 
naturalistas, nosotros invocamos la participación de todos en la 
obra de esta realización hermética. 


La medicina no es una industria, es una ciencia que prescinde 
de los laboratorios, y los médicos son, o deben sentirse, 
sacerdotes ante el dolor que trabaja un cuerpo enfermo. A este 
sacerdote, hecho y preparado en las escuelas experimentales, le 
falta en miles de momentos, miles de veces en un día, el alma de 
sentirse en posesión de un espíritu vivificante y creador, 
eminentemente hermético, que pueda devolver la salud a un 
organismo que se arruina. La ciencia humana es imperfecta. 
Donde llega el hospital, el examen químico y microscópico, no 
llega el poder terapéutico: muchas las escuelas, muchas las 
imperfecciones. Similia similibus y contraria contrariis son dos vías 
que llevan a la victoria cuando la Naturaleza [un símbolo 
abstracto que sabe de paganismo) est optima medicatrix. Cuando 
no, las dos vías conducen inexorablemente al camposanto. Donde 
se combate la enfermedad incomprensible con los procesos 
bioquímicos insuficientes y no se tiene éxito, se recurre a la 


electricidad, a la opoterapia, a los sueros — pero las formas 
tormentosas de ciertas decadencias orgánicas, se llamen 
tuberculosis, diabetes, enfermedad de Adison, mal de Brigh, se 
llaman simplemente histerismo y epilepsia... Encuentran la terapia 
inútil. He visto a un médico ilustre morir de cáncer y preguntar un 
remedio y por una bruja de campiña. Sin embargo, yo no 
desprecio la ciencia y la conquista progresiva de la mente 
humana, y hablo al corazón generoso de cuantos médicos saben 
que el arte imperfecto, aun cuando la ciencia dé la cátedra — y 
apelo a su auxilio inteligente a participar en este intento de 
psicurgia y taumaturgia rosacruciana o hermética. 


El hombre posee fuerzas en sí mismo que son terapéuticas por 
excelencia. Son emitidas por nosotros, en un estado sano, de las 
invisibles e imponderables corrientes de vida animal que pueden, 
en muchos casos, dar al organismo dolorido, muchos de los 
complementos de actividad molecular que determinan el 
restablecimiento. Probemos. Nos ponemos al servicio de la 
humanidad. La ciencia de los laboratorios se apoderará después. 
Se ha producido así, del magnetismo mesmeriano, llegando a 
convertirse el hipnotismo hoy en terapia. Es un medio empírico 
pasado a las universidades y utilizado para fines benéficos. 
Todos los otros remedios, desde la manzanilla a la quinina y el 
mercurio, nos han sido legados por el empirismo. Así de estas 
corrientes herméticas; de estas fuerzas exteriorizadas que nuestro 
cuerpo irradia bajo ciertas impresiones o bajo ciertos estados 
especiales. 


¿Es el magnetismo lo mismo? ¿Es una corriente molecular de 
virtud terapéutica? ¿Es una exteriorización atómica de ciertas 
elaboraciones periféricas o centrales del aparato vital humano? 
¿Es una emisión amorfa de fuerza psíquica, capaz de asumir 
todas las formas posibles de los medicamentos elaborados? 


No lo sé. No debo y no debemos saberlo ahora. 


Hoy es innegable que, de los organismos excepcionales, en 
condición de sueño patológico o no, llamado trance o estado de 
trance, expulsan parte de sí mismos, objetivando los fenómenos 
de luz, de calor y movimiento. Ahora luz, calor y movimiento son 
tres elementos de vida. Yo afirmo que siempre he obtenido los 
milagros donde la terapia común era insuficiente y donde los 
resultados muy rápidos eran casi opuestos. He dicho milagros: 
que nadie crea que voy a hacer del Dulcamara del Elixir de amor. 
No he resurgido de los cadáveres que apestaban después de tres 
días, como Cristo; no he ordenado a un paralítico con 
hemorragia interna vencer una carrera caminando; no he dado la 
vista a dos órbitas vacías... He hecho de las pequeñas, 
pequeñísimas cosas que no tienen derecho a ser llamadas 
milagros por el público ansioso de fanfarronerías, sino que son 
verdaderos milagros, por pequeños, para quien practica la 
medicina. Es el pequeño intento de la pila para llegar a la 
iluminación eléctrica. Es la tapa que el vapor de una caldera 
levanta y que da la idea de la máquina de vapor. 


Y estaba solo. Ahora somos muchos. Creo, por algunos de mis 
cálculos, no sé si acertados o no, que si yo solo, como única pila, 
no he podido hacer sonar la campana, muchas pilas harán sonar 
una campana en bandada. El círculo mágico, del que presento 
una antigua figura, debería ser la advertencia de una serie de 
centros psíquicos que sintetizaban una meta a realizar. Nuestra 
escuela hará esto como parte de una obra desinteresada, 
generosa, de hermandad ideal y humana que demanda la 
benevolencia de todos los experimentalistas de buena voluntad. 


La paz sea con nosotros. No robamos clientes a nadie. Donde 
el médico cura, nuestras fuerzas, si pueden llamarse como tal 
nuestras elaboraciones psíquicas, contribuirán a su triunfo. 


Ayudaremos al médico a curar al enfermo, o ayudaremos a las 
medicinas prescritas, con el fin de que sean inteligentes, hasta el 
punto de obedecer a la idea y a la buena voluntad del terapeuta. 


Hay tanta gente que antes no creía en las fuerzas psíquicas o 
nerviosas exteriorizadas, y hoy os creen — quizás de aquí a 
pocos años se creerá también esto que ahora es una paradoja. 


Los grandes hombres vendrán después de nosotros. 


XXIII 
CONCLUYO 


E, San Remo, en la Villa de la Esperanza, he razonado así: Las 
ideas útiles hacen camino pese a todo obstáculo e indiferencia — 
esta idea nuestra, impregnada de mucho amor, despojada de 
altivez, que no menoscaba el derecho de nadie, que es portadora 
de una contribución experimental a la sabiduría humana hará 
camino. Donde nosotros seremos ineficaces e imponentes, verán 
las mentes más claras la forma de hacerlo mejor. Dice el filatélico, 
comentando la carta de Ripley a Enrique IV de Inglaterra: «Si las 
operaciones son regulares y las premisas verdaderas, el 
magisterio hermético ha sido alcanzado». Es esto lo que la 
integración humana debe tomar en cuenta. Desnudado de todas 
las locuras y torpezas del empirismo mágico, el hermetismo, como 
vía para llegar al ideal de la angelización humana, debe intentar 
afirmarse en el ámbito experimental, y con un fin benéfico 
indiscutible. La medicina integral o hermética cumple el prodigio 
de la resurrección de la razón iluminada. 


Yo río si la gente inepta, escéptica por inercia de 
pensamiento, dirá que estamos perdiendo el tiempo. No 


perderemos ni un minuto, caminaremos probando, ensayando, 
corrigiéndonos, indagando, al servicio de la búsqueda de una 
virtud divina que el mundo no conoce, nedum exacte sibi similem. 
De ella se sirvieron Llull, Avicena, Paracelso, G.B Van Helmont, 
Pico de la Mirandola, Borri o Cagliostro. ¿Tendremos esta vez 
mayor fortuna? De éxito en éxito llegaremos a Roma para curar 
las plagas de los peregrinos apostólicos y, ¿quién sabe?, si los 
ojos a Galileo y las quemaduras a Giordano Bruno. 


d PRA Da E 
34 Ñá AL 


GIULIANO KREMMERZ (1861-1930) se inició desde muy joven 
en el estudio y practica de la antigua sabiduría hermética de lzar 
ben Escur, bajo cuya dirección pronto se convirtió en uno de los 
referentes de las ciencias ocultas. 


Tras una misteriosa etapa en paradero desconocido, regresó a 
Italia después de más de cinco años con la intención altruista de 
propagar el estudio del hermetismo, publicando en 1897 la 
revista «Il Mondo Secreto» y más tarde fundando la «Escuela 
Filosófica Hermética Clásica Italiana» y la «Hermandad 
Terapéutico Mágica de Miriam». 


Entró en conflicto con otros Hermetistas que desaprobaban su 
labor divulgativa del ocultismo, por lo que tuvo que dejar Nápoles 
e Italia para instalarse en Francia, donde terminaría sus días. 


Notas 


[1] N.d.T: Calandrino es un personaje de la obra del escritor y 
poeta florentino Giovanni Bocaccio (1313-1375) que aparece en 
el famoso Decameron. Destaca por ser un personaje de 
escasamente dotado de inteligencia y crédulo. Representa al 
antihéroe. En cuanto a Mugello es el escenario de las historias de 
Bocaccio y el personaje referenciado, y es una región situada al 
norte de Florencia. 


[2] N.d.T: Hace referencia a la conocida como Orden de la 
Trapa, que es una organización monástica católica y vinculada al 
nacimiento de las órdenes cistercienses a finales del siglo XI. 
Destaca por la austeridad de sus integrantes, una de cuyas 
normas hace referencia al silencio. 


[3] N.d.T: Hace referencia a una variedad de vinos, con 
denominación de origen, que se producen al norte de Italia, 
concretamente en el Piamonte. 


[4] Psique o psiquismo, usadas hoy comúnmente, son palabras de 
un valor incierto, aproximado, como lo son las palabras alma, 
animismo o inconsciente. 


[5] N.d.T: Es el nombre que en la Antiguedad daban los griegos 
a los territorios colonizados al sur de Italia y Sicilia. 


[6] N.d.T: Las saturnales eran unas fiestas celebradas en la Roma 
clásica en honor a Saturno, dios de la Agricultura. Tenían un 
componente popular muy importante y coincidían, 
cronológicamente, con el equinoccio de invierno. En cuanto a 
Astaroth hace referencia a un ser mitológico, de origen 
demoníaco, según la fe cristiana y que pudo tener su origen en 
alguna divinidad de fenicia. La asociación de ambos conceptos 
probablemente tenga un sentido críptico y simbólico sólo apto 
para iniciados. 


[7] N.d.T: Aaiuwv (Dáimón) o Daemon — Término de origen 
grecolatino que hace referencia a varios significados relacionados 
con las antiguas divinidades del mundo clásico y su poderes o 
atribuciones respecto al mundo de los humanos. Puede hacer 
referencia, alternativamente, a la divinidad, a sus poderes, o a 
fuerzas de carácter ínfero y espiritualidad invertida. 


[8] N.d.T: Término de origen latino que se refiere a las 
divinidades y figuras mitológicas de la Roma clásica y la 
expresión de sus poderes sagrados. 


[9] En el «Mondo Secreto» 1898-1899 se habla ampliamente 
acerca de las las naturalezas similares, pretendidas naturalezas 
espiritistas, que se forman en la consciencia del médium por la 
ausencia de neutralidad. 


[10] N.d.T: Aoyoc — Término de origen griego que hace referencia 
al pensamiento discursivo y a la imagen del mundo. Es un 
concepto de evidente raíz y naturaleza metafísica. 


[11] N.d.T: Emperador romano entre el 361 y el 363 d.c. 
Destacó por el hecho de haber intentado restaurar las formas de 
religión precristianas durante su mandato. 


[12] Se concibe bien este Espacio, ambiente sin dimensiones 
evaluables, tendría la clave mental de los fenómenos y explicaría 
el porqué de la telepatía, de la clarividencia, porque el espacio 
mental sin dimensiones no conoce distancias, y veréis como se 
engaña a aquellos que no creen como fenómeno activo en el 
movimiento y en este espacio. 


[13] Lo prueban los sueños. El tiempo y el lugar en los sueños son 
un mito, una función mental se desarrolla a la velocidad de un 
relámpago. En las visiones, por hipnosis inducida o magnetismo, 
el sucederse de las imágenes está siempre fuera de lugar y 
tiempo, prolongándose solamente por la relatividad de las 
funciones humanas. 


[14] La eternidad del paraíso y el nirvana son fórmulas que 
simbolizan el libre movimiento mental que se corresponde con la 
mente universal, de la cual procede el estado de beatitud que 
supone la visión de Dios. Si 1 es síntesis, principio activo, 
universo inmenso (el macrocosmos de los magos), hombre 
(microcosmos), el 2 es el principio pasivo de la síntesis. 


[15] Es decir in-genius o genius en mí. 


[16] Angelus, mensajero. 


[17] Credo quia absurdum 


[18] Expresión impropia dado que no existen fantasmas de 
muertos. Aquellos que se presentan en las reuniones de médiums 
son fantasmas de vivos maquillados de muertos. Son evocaciones 
de formas. 


[19] Así como de los antiguos rituales. 


[20] Año 1898, página 62 y siguientes. 


[21] 

Errat amor coecus, non est arbiter sequus 

Nam deforme pecus judicat esse decus; 

Quisquis amat ranam, ranam putat esse Dianam, 
Quisquis amat cervam, cervam putat esse Minervam 
Quisquis amat lenam, lenam fore censet Helenam 
Quamvis foedatur, semper placet id, quod amatur. 


[22] La purificación espiritual impuesta al neófito era advertida 
como una forma de limpieza de las conciencias, aspirantes a la 
luz, al margen de toda sugestión derivada del vulgo. Las fiestas 
Tesmoforias, instituidas por Ceres, implicaban la preparación o 
retorno a la inocencia. Durante las procesiones transportaban a 
un niño y una serpiente de oro encerrados en una cesta, y la 
autopsia, o visión de la verdad, llegaba finalmente con la 
aparición del Hierofante revelador de las cosas sagradas, vestido 
como el Demiurgo, el Dios modelador del universo, acompañado 
del sagrado mensajero Hermes o Mercurio. 


[23] Los físicos saben que los cuerpos se reconocen por el peso 
específico, ya sea con el oro, con el cobre o el plomo. Mercurio 
lleva en la manos el caduceo kadosh, separado, en lo que es 
sinónimo de santo y es también un grado masónico, que es 
símbolo de libertad y ligereza - Hermes es un intérprete libre, para 
cuya fortuna su peso había alcanzado la máxima atenuación, y 
los griegos lo llamaron también Psicopompos, dux manium y 
caballero de las almas. Los fenicios lo llamaron Cillenio, que 
significa ultima consummatio, la parte más etérea de la materia 
mortal e inmortal. 


[24] La Noche, la madre del destino, y el olvido en la sombra. 


[25] Si esta no es la definición teosófica, todos aquellos que creen 
en ella me la han traducido así. 


[26] Astrología en el sentido hierático es la palabra de la sombra 
o lo oscuro ¡nada más que estrellas! 


[27] Igualmente, los primeros cristianos señalaban con el pescado 
al hijo del padre. Isis Dictinna llevaba en la mano las redes para 
pescar. Cauteloso lector, mira a ver si los apóstoles del 
cristianismo fueron pescadores, por casualidad o una buena 
razón, y qué peces fueron capturados antes de Cristo. 


[28] Latium a latendo, así se referenció al cielo oculto de la 
latinidad. 


[29] En menos de un siglo Francia ha tenido la Teofilantropía de 
GB. Chemin, la iglesia de Ménilmontant con el padre Enfantin, la 
iglesia del Abade Chatel, Vintras, el abade Julio. Boullan y la 


iglesia gnóstica. En Italia apenas los herejes incomunicados y el 
modernismo. 


Atribuciones de las 
imágenes 


Portada 
La puerta alquímica custodiada por dos estatuas del dios egipcio 


Bes 

Reconstrucción de la «Puerta Alquímica» en los jardines de la Plaza Vittorio 
(Roma) 

Autor de la modificación: Miguel Ángel Sánchez López Autor de la imagen 
original: Sailko Licencia: CC-BY-2.5 |( 

http:/ /creativecommons.org/licenses/by/2.5 ) 

Fuente de la imagen original: Wikimedia Commons 

(http: //commons.wikimedia.org/wiki/File:Porta_magica_2.JPG) 


Fig. 1 

Hermes Alquímico 

Emblema del Symbolicarum quaestionum (Bolonia, 1574) 

Autor: A. Bocchi 

Licencias: Dominio público 

Fuente: Wikimedia Commons 

(http: //commons.wikimedia.org/wiki/File:Hermes_alquimico.¡pg) 


Fig. 2 

Hermes Trimegistos 

Viridarium chymicum (1624) 

Autor: D. Stolcius von Stolcenbeerg 

Licencia: Dominio público 

Fuente: Wikimedia Commons 

(http: //commons.wikimedia.org/wiki/File:Trismegistos.jpg) 


Fig. 3 
Esquema de la puerta alquímica 
Reconstrucción del grabado original de «La Porta Ermetica» 


Autor: Miguel Ángel Sánchez López 
Licencia: CC BY-SA 4.0 ( http: //creativecommons.org/licenses/by-sa/4.0/ ) 


Fig. 4 

Cavea SIBYLLARUM 

Grabado incluido en la versión original de «La Porta Ermetica» 
Autor: Desconocido 

Licencia: Dominio público 


Fig. 5 

Character Adeptoum 

Reconstrucción del grabado original de «La Porta Ermetica» 

Autor: Miguel Ángel Sánchez López 

Licencia: CC BY-SA 4.0 ( http: //creativecommons.org/licenses/by-sa/4.0/ ) 


